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Para que todo el mundo se entere 
Hemos recibido del Consejo Nacional de Solidaridad Internacional Antifacista, un comunica- 

do rogándonos la publicación de lo .que sigue, cosa que gustosamente hacemos. 

La última prueba de insolidaridad de  los Gobiernos democráticos 

iREPATRIACION DE NUESTROS EXILIADOS! 

m CENTRAS por un lado la Prensa nos • trae el colisuelo 
de ver cómo se afanan los trabajadores de Francia 
para atender a los evacuados españoles, que llegan 
en decenas de millares a sus puertos del Cantábrico 
desde nuestras ciudades norteñas, los Gobiernos de 

	 las naciones pseudodemocráticas dan la última prue- 
ba de insolidaridad a España. la ultima prueba de traición a sus 
postulados democráticos, insinuando que no sólo no recibirán nue-
vos evacuados, sino que desean reintegrar a España los que ya 
tiene, caso de que el Gobierno español no se comprometa a sufra-
gar los gastos de refugio.  

¿Qué se pretende con tal actitud? ¿Acaso derrumbar la moral 
de la España revolucionaria y precipitar nuestra derrota? ¡Qué 
poco nos conocen! ¡ Qué poco saben de las reacciones de nuestro 
pueblo I 	. 

Nuestra fe es tan fuerte y nuestra confianza tan absoluta, que 
sólo podrían extinguirse con el último aliento del ultimo antifas-
cista. Ninguna determinación extraña por grave que sea puede 
influir en el desenvolvimiento de nuestra lucha. España tiene su-
ficientes reservas temperamentales para alcanzar hasta las últimas 
consecuencias de su destino 

Basta de concesiones a los intereses de nadie, que, visto está, 
no tienen- la relación más leve con los.  nuestros. Ninguna concesión 
a la politica intenacional. que sólo busca asegurar su vida a costa 
de la vida. de España, que entrega en prenda de la tranquilidad 
su vida a costa de la vida de España, que entrega en prenda de la 
tranquilidad propia al desenrfeno del fascismo criminal. 

No esperemos de los Gobiernos «democráticos» un gesto de ca-
lor solidario: el humanismo ha muerto a manos de la ambición 
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y el miedo. España es un islote en medio de un océano de egoismos. 
Necesario es que ante esta situación, nuestro pueblo vigorice 

todas sus virtudes. Y su virtud más arraigada es la solidaridad. 
¡ Españoles antifascistas: más allá de las fronteras cientos de com 
patriotas lloran la amargura del exilio en un ambiente de hielo 
v de indiferencia! ;Hay que repatriarlos! Son españoles de nues-
tra tra España; son jirones arrancados de nuestra propia carne; ma-, 
ores, compañeras, hijos de nuestros heroicos combatientes; acree-
dores a nuestro mayor cariño, merecedores de nuestro calor más 
vivo y más hondo. ; A España todos! Compartan con nosotros la 
escasez y la penuria, pero compensémosles con nuestro amor arran-
cándoles a la humillación de la caridad extranjera. ; A España to-
dos! 

S. 1. A. toma la iniciativa en esta gran cruzada y monta dos 
oficinas de repatriación. Que examine cada uno lo que pueda ofre-
cer; todo el que tenga una habitación, una cama, debe aplicarla 
al albergue de un refugiado. Hay que hacer cada día más honda y 
más fuerte nuestra confraternidad No reparemos en intereses de 
secta de partido. Sólo hay un interés común: VENCER. Y sólo 
se vence apretando las filas del antifascismo en un movimiento 
imito, en un grito único: SOLIDARIDAD. 

Miles de ancianos. de mujeres y niños, que lo perdieron todo 
por la causa común, esperan vuestro abrazo fraterno. El que pue-
da ofrecer refugio a un camarada. que nos envie su dirección. Los 
de las Regionales Centro, Andalucía y Levante, dirigirse a las ofi-
cinas de S. I. A., Paz, 29. segundo, Valencia: los de Aragón y Ca- 
taluña, a Barcelona. Via Durruti, 32 y 34, a nombre de María An- , 
guera. 

EL CONSEJO NACIONAL DE LA S. I. A.» 

IMPORTANTE 
Habiendo llegado la noticia de que algunos desaprensivos hacen pagar los ejemplares de 

nuestro ,Boletin, nos vemos obligados a manífestar a todos los trabajadores, que desde el primero 
hasta el último número este ,Boletín,  se ha repartido gratis. 
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hacia la superación 
Cultural y Técnica 

Respondiendo a la necesidad inmediata de 
crear técnicos en las industrias en general 
y considerando que en nuestro Sindicato exis-
ten un buen número de compañeros deseosos 
de dignificarse en la dirección de la produc-
ción. abrimos una matricula gratuita para 
nuestros asociados, teniendo la satisfacción  

tronos—podríamos llamarles señores feuda-
les—, huyendo del levantamiento e indigna-
ción popular. • 

Como el sistema social impuesto hasta 
ahora se basaba en  el interés individual  

aprovechar lo mucho y bueno que hay en 
nuestros medios obreros; compañeros capa-

*citados, que con un poco de esfuerzo intelec-
tual y técnico puedan ocupar cargos direc-
tivos en este conglomerado social, para ase-
gurar el tiempo de la recolección en marcha. 
A ese fin,  hemos organizado un cursillo pre- 

Un detalle de la sala donde se preparan los alumnos para in- 
gresar al «Instituto Obrero» 

de ver cómo han acudido en gran número. 
Eso nos alienta la. esperanza de que en un 
dia .no lejano podamos dar al mundo capi-
talista una lección de economia con la nueva 
estructuración que nuestros ideales per- 
sigue. 	 • 

Al derrumbarse el sistema capitalista, en 
quiebra muchos ha, han dejado un hueco al 
abandonar las industrias sus antiguos pa- 

atentatorio al  interés colectiva, ha surgido 
el conflicto de hallarse muchas industrias 
huérfanas de dirección. De todos modos, la 
mayoria de los técnicOS no las han abando-
nado; todo lo contrario. Hemos observado 
'con gran satisfacción, que a peszar de fal-
tarnos una infinidad de primeras materias, 
muchas de ellas. nuestros ingenieros han 
creado substitutos. y al ir a organizar nues-
tra obra constructiva y contar con los cua-
dros técnicos, comprendemos la necesidad de 

para torio de segunda enseñanza durante los 
dias que faltan para la entrega de las hojas 
de inscripción al concurso que se hace para 
el ingreso al Instituto Obrero que el Gobier-
no del Frente. Popular ha organizado con 
miras al futuro. • 

En este grabado puede verse una de las 
clases preparatorias de ingreso al Instituto 
Obrero, forjador de los futuros técnicos 
hombres del mañana. 

»111 &&&&&&& 114111111■111,111111~SIMSIOIHeames“ 

Iltencion 
Se ha puesto a la venta la 

«Memoria del Primer Congreso Regional de Sindicatos de la Industria 
de la Edificación, Madera y Decoración, de Cataluña» 

Su precio es de 1'50 Pesetas ejemplar 

Los compañeros de Barcelona que deseen adquirirla, pueden dirigirse a la Secretaría General del Sindicato 
BAILEN, 3 8 

Los compañeros y Sindicatos de las comarcas pueden hacer sus pedidos al Comité de Zona o bien al Comité 
Wegional de la Industria, Paseo de. Pi y Margall, 25, 1 .°. Barcelona 

	 1111111 
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EL PROBLEMA "MONSTRUO" 
Así califican los compañeros del Comité 

Económico de nuestro Sindicato al proble-
ma actual que a todos preocupa ; y con razón 
justificada, por encerrar una gravedad in-
sospechada por todos nosotros. Es «mons-
truoso» porque tiene unas caracteristicas 
que pueden acarrear graves consecuencias 
para nuestra organización, si de una mane-
ra sentimental la enfocamos. El problema 
permite un análisis serio de nuestra situa-
ción ante la guerra y la revolución, casos que 
provocan situaciones anormales y que los 
trabajadores contemplan de una manera 
muy simple. 

El Sindicato se el cuentia en situación 
compleja porque debe, por una parte: ace-
lerar el ritmo revolucionario, y por otra par-
te se tropieza con la falta de soluciones al 
problema económico, del cual derivan todos 
los graves aspectos de.  esta anómala situa-
ción que atravesamos. ¿Cómo armonizar 
estas dos cuestiones tan diversas antre si? 

Si nos entregamos de lleno 41 problema 
exterior (situación general del pais), forzosa-
mente quedará descaidado nuestro problema, 
el del Sindicato, y si nos entregamos a so-
lucionar los orz,olema de éste, quedamos en 
situación poco airosa ante los problemas gra-
ves que atraviesa la nación. Forzosamente 
hay que armonizar las dos situaciones y para 
ello es preciso que los Sindicatos se hagan 
cargo de unas responsabilidades que hasta 
ahora estaban reñidas con su trayectoria. Sin 
un régimen de autoridad natural, norMali-
oad entre las relaciones de hombres y orga-
nismos. forzosamente habrá, libertades exce-
sivas, balbuceos más o menos pronunciados 
de rebelión dentro de los organismos que por 
su estructura permitirán desahogos airados, 
pero contrarios a las necesidades de la gue-
rra y la revolución. Caso como el que insi-
nuo, ya se perfila con cierta gravedad en 
nuestro Sindicato, con motivo de jornales y 
deberes. Cuando los hombres se encierran en 
negativas paradojales, cuando su punto de 
mira es únicamente su peqUeño mundo per-
sonal, forzosamente debe nacer el derecho 
que disponga el cumplimiento de unos debe-
res, los cuales a todos nos benefician. 

El estudio del problema «monstruo» lleva 
mucho más lejos las conclusiones que se po-
clrian esteablecer para solucionarlo. Los com-
pañeros del Comité Económico no se dejan 
dominar por sentimentalismos y se encaran 
con el problema con una gallardía y una 
frialdad que para sí quisiéramos todos los 
compañeros en estas circunstancias. Lógica-
mente es la Marca posición que se puede 
adoptar, ya- que peligran grandes intereses • 
de los trabajadores. y estos mismos deben 
defender pensando soiamemente en solu-
ciones adecuades p. la calidad del problema. 

En el Dictamen que trata del problema 
«monstruo», se hace ooservar la necesidad de 
que el Sindicato emprenda una labor enca-
minada a sacrificar muchos', intereses perso-
nales para salvar los intereses de la organi-
zacion. Precisamente viene a dar razón al 
Dictamen, la actitud de los obreros de la 
Construcción, que sabiendo muy bien la te-
rrible crisis que atraviesa, se empeñan en no 
querer darse cuenta de su situación, y cuan-
do se presenta oportunidad de aligerar las 
cargas del Sindicato y de la Agrupación, ins-
cribiendose para trabajar en diversas obras 
fuera de Cataluña. descongestión tantas ve-
ces pedida, se hacen el sordo. Esto no les 
impioe vocear en las asaniblas, pidiendo lo 
que a veces está en sus manos. 

La situación de los Sindicatos es muy de-
licada cuando se trata de resolver proble-
mas de esta naturaleza, ya que forzosamen-
te choca el individuo con el Sindicato cato por 
considerarse uno y otro lesionado en sus «in-
tereses». Aqui se renueva la lucha entre todo 
organismo y el individuo, lucha natural cuan-
do la sociedad está alterada por grandes con-
vulsiones como las presentes, pero que no 
pueden, en manera alguna, tastornar la mi-
sión sindical, porque entonces triunfaría la 
improvisación sobre la organización. sería el 
triunfo del menor sobre el mayor. 

Estos grandes trastornos, que se avecinan 
ya, deben encontrar preparados a los Sindi-
catos, con el fin de poder solucionar el pro-
blema con el número menos posible de sa-
crificios, porque todo sacrificio es doloroso y 
más cuando se. trata de hombres que están  

encuadrados dentro de aquella organización, 
a la cual deben su situación de hombres li-
bres, libertad que el Sindicato no puede ga-
rantizar en estos momentos, ya que se debe 
a una lucha que está por encima de los in-
tereses propios. Para que el conflicto pierda 
su gravedad, debe estudiarse la manera de 
armonizar los intereses de los trabajadores 
y la trayectoria de los Sindicatos. Esto sólo 
se conseguirá estableciendo una disciplina 
que permita salvar la organización de todo 
peligro nacido en su propio calor. Con esto 
no decimos nada nuevo, porque ya está apro-
bada una disciplina en el trabajo, ya está en 
el ánimo de todos, pero no hay nadie que 
sepa en qué consiste esta disciplina. 

No soy el indicado para señalar o articu-
lar, ya que esto es potestad de los Sindica-
tos. pero si he de llamar la atención a todos 
los que se interesan por estos grandes pro-
blemas, que es la hora de entrar en acción 
sobre este particular. Creo que las Secciones 
podrían empezar ya en hacer consideracio-
nes organices que permitieran lo antes po-
sible establecer una norma para el futuro, 
este futuro imperfecto que se nos presenta a 
la vista, teniendo cuidado en que al estable-
cer esta disciplina se tuviera en cuenta que, 
como tal. no será considerada base del Sin-
dicato si éáte no consigue establecer su fuer-
za en todos los sectores del trabajo, llegando 
incluso al dominio general, porque de no 
conseguirlo, esta disciplina podria ser muy 
bien contraria a los intereses de los Sindi-
catos, ya que si éstos se apartaran de los de-
beres actuales, que dudo, se encontrarían con 
el problema de una costumbre que favore-
cenia a nuestros adversarios. 

Este razonamiento para el futuro, no debe 
en manera alguna influir para que los Sin-
dicatos no cumplan con sus deberes de co-
laboración para con la sociedad. Acostum-
brados a las sugestiones del mañana. siem-
pre descuidamos las problemas de hoy, aban-
donando nuestros intereses al primero que 
levante la voz en nombre de una normali-
dad que nosotros debemos ser los primeros 
en respetar y encauzar. 

M. Mirones. 

RECORDA 
Al clausurarse la Primera Exposición del 

Mueble, de la Sección Madera Socializada, 
tengo un recuerdo para las «tribus de sal-
teadores» que marcharon a tierras aragone-
sas, exponiendo sus vidas para defender la 
libertad de Cataluña. 

Nuestro gran Durruti y los anónimos que 
regaron con su sangre las montañas arago-
nesas. Ortiz, Jover, Vivancos y los miles que 
valientemente luchan por defender los cen-
tenares de kilómetros que arrebataron a loS 
traidores, bien se merecen este sencillo ho-
menaje, aunque tan sólo sea como desagra-
vio a la campaña de difamadores, de los in-
controlados de la lengua. que, emboscados 
en la retaguardia, hacen más daño que los 

NDO A LOS 
traidores de Franco. 

En el primer momento de la Revolución, 
aniquilando al fascismo, un puñado de obre-
ros, de revolucionarios, velando por la eco-
nomia, por nuestra economia. por la econo-
mía de la Revolución, con un capital inicial 
de 400 pesetas, empezaron la Socialización, 
transformación de la producción. 

Esta obra 'que fué la obra de cuatro, hoy 
la sienten los nueve mil trabajadores de la 
Sección Madera Socializada, los 60.000 del 
Sindicato de la Edificación, Madera y Deco-
ración, los 500.000 de la región catalana y 
los centenares de miles de la Confederación 
Nacional del Trabajo. 

Y como la sienten por ser un producto de 

HEROES 
la Revolución, la defenderán con las armas 
en la mano. 

¡ Contrarrevolucionarios, fascistas... ! He 
aquí nuestra obra, la obra de los anarquis-
tas, de los revolucionaios. de los forjadores 
de la nueva humanidad. ¡ Sobre vuestras rui-
nas crearemos la nueva España, demostran-
do nuestra capacidad productora! Son los 
hechos, la elocuencia de la realidad quien 
habla. 

¡ Anarquistas, hombres de conciencia libre, 
técnicos. obreros manuales e intelectuales!, 
¡he aquí nuestra obra, la obra de todos, que 
como cosa nuestra tenemos que quererla y 
ayudarla. 

¡ Viva la Socialización! 	M. H. 
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COLABORAJC1ÓN 
Una labOr constructiva • 

Sin duda alguna, a pesar del freno que des-
de ciertos meaios gubernamentales o secto-
res politicos se pretende anteponer a la mar-
cha ascendente de nuestra Revolución nu 
por eso podrán destruir ni tan solo delsvir-
tuar el contenido ni la esencia de lo que tan-
tos sacrificios nos cuesta y que ha sido el 
ideal supremo de toda una vida de lucha y 
persecución. 

Seguramente que muchos compañeros, en 
la turma organica actual en que nos desen-
volvemos, encontrarán algún vacío en sus an-
sias nobles de redencion y con su intransi-
gencia, producto de una exaltación sublime 
y humana en el sentido de una socieoad ll-
ore y justa, podrán objétarnos que, a pesar 
de nuestro entusiasmo, todavía subsisten res-
quicias de una casta que pretende conservar 
sus privilegios y que todavía no hemos podi-
do extirpar en sus raíces. 

aasta.s• aseveraciones no están d-aspr o vistas 
de .ninualuento, pues nosotros somos los pri-
meros en reconocer la aesproporcibn exismn-
te entre los munapies rac,ores que inttgran 
la pnameciun, tanto tetnicos como manuaiea 
y con aesveniaja maninesta ngura en pri-
mer termino el Ramo de re eluincacion, pues 
ae sobra es conociao la inierioriaaa que, en 
rernuneracion y continuidad ae trabajo nos 
encunamos respecto a otras industrias. 

Pero nuestro bindicato, que en todos mo-
mentos na aguan° en la •vangueraisi ael mo-
vnuieato de la mana por la emancipacion sa-
ciar, aando prueoas ue su eapaciaad cons-
tructiva se anua a una tarea propia de tita-
nes que requiere un escuerzo naba comun, al 
mismo tiempo que requiere la coiaooracion 
ae codos sus componentes para llevar a feliz 
término la rapar uncrad.s. ya. Una de las co-
sas que requiere su mas -inmutaste reanza-
clon y que sus anda alguna mas preocupa en 
los moriremos actuales, es la impiantacion 
del salario 'armilar por ser lo mas milico y 
la unida soruciun para resolver las necesida-
des de nuestros hogares y no cejaremos pn 
nuestro empello nema, verlo implantaao .ae-
finalvamente y por ser ésta la aspiracion y 
el anneio de los compañeros. 

Ante la imposibilidad en el momento de es-
tablecer el salario tuneo, hemos hecho una 
nivelación mas humana del mismo, pues en-
tendemos nosotros.° que las mismas riecesiaa-
des de orden nsmo y moral tiene un amero 
manual, tecnico o intelectual, pero como lo 
mannestadó anteriormente y por ló que nues-
tro campanero Roberto Alionso dennió tan 
ampliamente en la Asamblea ael OlyMpla al 
tratar ae este delicado problema, estamos 
convencidos que por diferentes causas, que 
n.o son de momento discutir, pues son de prin-
cipios y aunque por razones ideo.ogicas dis-
crepamos prolunua.mente de la solución da-
da, por experiencia, creemos que esa era la 
única solución, así es que necesitamos de 
esos elementos y el querer prescindir de ellos 
equivaldria a sufrir un serio colapso que nos 
costaría ríos de oro, como sucedió en Rusa, 
la cual tuvo que importar dei extranjero a 
elementos que no estaban identificados cola la 
causa del pueblo, los cuales por los medios a 
su alcance saboteaban la producción al ser-
vicio de las naciones capitalistas. 

No incurramos en el mismo error, puesto 
que tenernos suficientes elementos técnicos 
que en interés propio y por captaaón luego, 
se complementarán con nuestra labor crea-

' dora y serán los más firmes sostenes de 
la Colectividad, ya que a ellos incumbe ma-
yor responsabilidad por su intelecto y capa-
cidad; pero claro está, procurando conjunta-
mente elevar el nivel intelectual de todos los ; 
trabajadores para que sean asequibles a sus 
medios las ciencias y las artes, patrimonio 
antes exclusivo de la clase privilegiada, 
creando escuelas profesionales los respectivos 
SindiCatos de donde salgan los hombres ap 
tos, no solamente para ejecutar un trabaj, 

determinado, sino para crear un mundo nue-
vo de realidades, abriendo de par en par los 
centros de estudios superiores para los que 
por su inteligencia sean acreedores a ello. 

Esta es la obra de nuestra Revolución, el 
anhelo de elevar a los que sienten el ansia 
de superación y el Remo de la Edificación no 
podía estar al margen del movimiento cultu-
ral que con liebre se ha apoderado de nues-
tra juventud ávida de_ conocimientos. 

Ya podrán losedetractores con su insensa-
tez pugnar por conseguir entorpecer nuestro 
camino. al  dictado de su odio y con ausencia 
de sentimientos elevados en la dignidad del 
hombre, tratándonos de ilusos y negándonos 
capacidad para seguir nuestro camino, pero 
les podernos mostrar una obra plasmada en 
realidades y si no aqui está una prueba de 
lo que puede la fe y el entusiasmo: la Co-
lectividad de Yeseros, la cual ha logrado un 
.grado máximo de superación en todos os ór-
denes y que citamos como ejemplo que sir-
va de estimulo a todos, pues no ha preten-
dido crearse una potencia en el sentido eco-
nómico, pues dándose perfecta causa de lo 
que es y representa la Revolución. sus com-
poñentes, sin tutela alguna y por sus propios 
medios, renunciando libremente a lo que les 
correspondía en concepto de vacaciones, han.  
creado la Sección de Enfermedad, Vejez e 
Invalidez recogiendo de, en medio del arro-
yo, a los que por su edad o estado físico, una  

sociedad llamada cristiana, dejó abandonados 
en la mayor miseria, después de una odiosa 
explotación, agotadora y cruel. 

Mas creyendo insuficiente su obra y que 
había que educar social y profesionpalmente 
a sus componentes, con un dinamismo sin 
par. crea una Escuela bajo métodos de peda-
gogía moderna, la cual es obligatoria para 
sus aprendices y en la que aparte de las co-
modidades de que disfrutan, tienen el mate-
rial escolar necesario para poder desarrollar 
sus actividades y en la que se respira un am-
biente de franca camaraderia y mutua com-
prensión entre profesores y alumnos, lo que 
hace concebir para un futuro próximo las 
más risueñas esperanzas, por lo que está en 
proyecto ampliarla en un sentido general, en 
que podrán beneficiarse de una educación y 
cultura todos los que quieran set útiles en 
provecho de la Humanidad, siendo la antor-
cha que iluminará los antros del globo, des-
terrando para siempre el analfabetismo. 

Si esta es la labor desarrollada, por más 
que se intente destruir y obstaculizar, no re-
trocederemos un soolo momento en la cruza-
da cultural que nos hemos impuesto, pues 
encontrarán el valladar inexpugnable de 
nuestro tesón y firmeza adquirida en la con-
cepción de la vida de que los hombres sean 
libres y se sientan más hermanos y más hu-
manos que nunca. 

Carnet Confedera! 28.371 
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Aportaciones 

La labor indispensable de nuestro «Boletín• 

La labor indispensable de nuestro «Bole-
tín» entiendo que es la de ocuparse de una 
manera preferente de la cuestión técnica 
profesional. Siempre se ha juzgado necesa-
ria la capacitación técnica de los obreros, 
pero las organizaciones no han podido ocu-
parse de ella porque siempre han carecido 
de medios económicos y circunstancias apro-
piadas. Han habido, desde luego, escuelas 
burguesas que han enseñado la técnica pro-
fesional de todos los ramos del trabajo, pero 
las han habido en escaso número y sus pre-
cios de matrícula no estaban en relación 
con la capacidad monetaria de quiénes tie-
nen que vivir de un triste salario. 

Pero hoy las cosas han cambiado un poco. 
Hoy los obreros tienen en sus manos la casi 
totalidad de los medios de producción; hoy 
las organizaciones disponen de bastantes 
medios económicos: hoy las circunstancias 
nos son más propicias. y por consecuencia, 
hoy puede llevarse a cabo lo que no se pudo 
hacer ayer. 

Una de las cuestiones que más ha de preo-
cuparnos es la de que nuestros jóvenes ad-
quieran vastos conocimientos técnicos y 
prácticos con relación a sus respectivos ofi-
cios. No debemos olvidar aquella gran ver-
dad de un economista norteamericano: 
«Cuánto mayor es la ilustración de los obre-
ros, mejor es la calidad de los productos que 
elaboran.». 

Y yo, teniendo en cuenta la importancia 
que tiene para los obreros la educación téc-
nico profesional. creo de urgente necesidad 
de que nuestro «Boletín» dedione el mayor 
número de sus páginas a problemas técni-
cos , de una forma concisa y clara dada la 
escasa preparación de la mayor parte de los 
trabajadores. cuya ilustración es deficiente. 
En estas páginas podrían colaborar técnicos 
en trabajos de carpintería. cerrajería. alba-
finaría y de otros muchos oficios que se com-
pone nuestro Sindicato de la Edificación, 
la Madera y Decoración. 

Hoy nue hemos torrado el acercamiento 
de los intelectuales, no cabe la menor duda 
de su colaboración en tal sentido. 

Aparte de que el «Boletín» podría ocuparse 
de cuestiones teóricas, podría crearse al 
mismo tiempo un órgano aue le sirviera de 
complemento teórico-práctico. a semejanza 
de la Escuela Industrial en la que nuestros 
aprendices. e incluso los oficiales. midiesen 
aprender de construir un mueble, la bóveda 
de una escalera. el montaje de una puerta 
de hierro. la  decoración de una pared. etcé-
tera etc. Estoy seguro aue tampoco nos fal-
tarían elementos competentes que coadyu-
varan en esta loable empresa. 

No es la primera vez aue me ocupo de es-
tas cuestiones. para mi tan importantes. Sin 
embarep. jamás he hallado una ayuda apa-
sionada v decidida. El año 1922 escribí en 
«El Trabajo» de Manresa. en este eentido, 
sin obtener resoltados positivos. En 1912 mi-
blicóme en «Solidaridad Obrera» otro trabajo 
Manteando la misma necesidad. v esta vez, 
anerte de 1» adhesión entusiasta de un in-
eeniern llamado Gabriel Remen v el doctor 
Javier Serrano. tampoco hallé el redor une 
esperaba. ¿Lo hollaré ahora? Yo eSpeITI 
{1110 

Pues como dicen más arriba. las 
tancias no son los mismas Ir los medios eco-
nómicos nue disnenemos tampoco. 

Hasta ahora hay nue decirlo francamente. 
nuestros periódicos se han osuna do eYeeslys. 
mente de csmnaiies con fines nroselitistes 
v en muchas ocasiones se ha hecho /n'in de 
literatura. 

Hey nuestros periódicos y en nartleulPT los 
Boletines nne editan las Sindicatos deben 
dar nreferencie n las erlestienes técnicos  mie 
needan elevar el nivel nrneesienei (Je rete._ 

.tra juventud 'Hemos de crear los verdade-
ros artífices de la sociedad fnhuri.  Es TYTOC: 

demostrar mis los obreros sabemos destruir 
todo lo arcaico pero nue nos falta dina-
mismo e inteligencia para crear un mundo 
nuevo, 

Ramón Bou. 

Más y mejor 
Hoy que somos dueños de los centros de 

producción; hoy que no sufrimos la humi-
llación de las miradas groseras de los amos; 
hoy, en una palabra, que somos relativa-
mente felices en el trabajo, sin el peso y la 
tutela de la Patronal, debemos más que nun-
ca impulsar nuestra obra económica y so-
cial, desde los Sindicatos respectivos, desde 
los centros de trabajo. Laboremos, labore-
mos en conjunto por el bien colectivo. De-
mostremos con nuesta buena voluntad a los 
enemigos de la clase trabajadora que somos 
capaces de trabajar más y mejor, hoy que 
ayer. 

Instruyámonos si, en el conocimiento de 
la cultura general de las cosas, pero ante to-
do amemos el oficio, dediquémosle también 
nuestro interés y ferviente atención. 

Amemos al trabajo como se ama el arte. 
En una palabra. no olvidemos que el trabajo 
es fuente de vida. Tengamos presente en to-
do momento nuestra alta misión a cumplir 
como productores. Odiemos a cuantos huyen 
del trabaio y pretenden vivir a expensas de 
los productores. 

Pensemos nue por la realización de líos pos-
tulados cale encarnan a la organización con-
federal han caído muchos miles de los nues-
tros. todos ellos hombres jóvenes. obreros de 
idealidad foeosa, e impetuosos en la lucha 
por la libertad integral y la desaparición del 
odioso «tuyo y mío». Hoy más OTIE,  nunca 
ira-balemos por los intereses colectivos, los 
cuales son nuestros propios intereses. 

Tensamos presente aquellos obreros. ;po-
bres parias!. los cuales inconscientemente 
sabotean la producción, produciendo todo lo 
menos cine pueden. He dicho. tengamos pre-
sente. con el fin de hacer comprender al que 
así proceda. nue se halla favoreciendo a 
nuestro enemigo común y saboteo sus pro-
pios intereses y del Socialismo Revolucio-
nario. 

Nadie puede negar ni desmentir la obra 
constructiva de estructuración profesional y 
económica oue han hecho los Sindicatos en 
un año nue llevamos luchando contra el 
fascismo criminal. Pero esto no es todo. Mi 
convicción es de nue en .con.hrnto podemos 
treba.Jar más y mejor. Y el aue no sirva para 
una labor profesional eme se le cambie nor 
otra eme esté de acuerdo con sus aptitudes. 

Y ante todo camaradas. cenacitémenos en 
nuestro oficio respectivo. Sólo así podremos 
dar una prueba fehaciente de nuestra mo-
ralidad, Demostraremos a nuestro enemigo 
emboscado. nue somos capaces. con nuestra 
eloriosa estructuración orgánica confedera]. 
de producir más y melar, sin la tutela del 
arcaico mecanismo de la oreanización de la 
producción antes del 19 de julio con los 
«amos» patronos encargados o cabos de 
vara. 

M. Estrada. 
e^:~~1~1.1"~,~~~. 

El coco 

¡Hay que producir más, 
compañeros! 

No confundamos la li- 
bertad con el libertinaje 
«Hay que intensificar la producción en todas 

sus fases; hay que producir, pero no como 
antes del 19 de julio, sino más y más. Tra-
bajar, producir, vencer; sólo éste debe ser 
el pensamiento de toda persona consciente 
de sus derechos y deberes.». 
(Consigna de la F. L. de S. Unicos de Bar-

celona, 14 octubre 1936). 

Siempre fuimos los anarquistas los que de-
fendimos con más tesón las revindicaciones 
obreras. No hay en el mundo organización 
obrera que haya mantenido tantas luchas 
contra el capital y el Estado como la C. N. T., 
ni que haya vertido tanta sangre en defensa 
de los pueblos oprimidos. Donde hubo un 
opresor y un confederado consciente. hubo 
pugna y después choque. Siempre salió el 
anarquista en defensa del paria, del obrero 
atropellado por el burgués con la ayuda del 
Poder Público. Cuando los Comorera y com-
parsas aún estaban en el limbo. los militan-
tes responsables de la C. N. T. estábamos 
hasta la coronilla de sufrir cárcel, palizas 
en jefaturas y privaciones mil. y todo por 
propagar el derecho del trabajador : un poco 
menos de trabajo y un mayor bienestar. No 
obstante, nunca defendimos la vagancia. El 
enemigo del trabajo. el gándul, en una pa-
labra, siempre fué nuestro mayor enemigo, 
aunque se llamase anarquista. Nuestro anhe-
lo fué siempre que el sér humano fuese cons-
ciente de sus derechos y deberes. 

De ahí. que al producirse la criminal su-
blevación militar-fascista la Federación Lo-
cal de Sindicatos Unicos de Barcelona lan-
zase aouellas históricas consignas (una de 
los cuales reproducimos más arriba) eme tan 
bien acogidas fueron por todo antifascista 
consci en te. 

Se instaba a intensificar la producción. 
pues hoy no se trabaia como antes del 19 
de Julio de 1936. La producción en el Ramo 
de la Construcicón ha disminuido conside-
rablemente. ,.Por oué? Nos duele tener Que 
confesarlo pero hemos de rendirnos a la 
evidencie. Pornue se ha crseramrsnarD0  LA 
LIBERTAD CON EL LTRETITTNA GE. Y 
esto, camaradas de la Construcción. no noe-
de permitirse ni por un momento más. Hoy 
no trabajamos para el burgués sin entrañas. 
Producimos para nosotros mismos, Y siendo 
esto una realidad no se esrnlice el por qué 
de esa pasividad en el rendimiento. 

Disminuir hoy la producción es sabotear la 
economía revolacionaria: más eón. la p•epfe 
revolución. ayudando por ende, abiertamente 
al fascismo. 

'Fray nue intensificar la prodnecien. 
El nue se nieeme a ene es un fascista des-

carado o encubierto: pero fascista en fin, 
flor in  tanto debe ser anartado. 

'nos bombees conscientes a un lado. Los va-
gos v sinvproq~ a ofx0. 

Responsabilidadi  ante todo. 
Un militante resvonsable. 

(Confirma la •roTabnr•e;,5n e, le  n A,. 151 

CARNETS EXTRAVIADOS 
Los compañeros Fernando Larraña 

Francisco Vidal, Noiberto Cotoira, Juan 
Talens, Tomás Noguero, José Esteve, Joa- 
quín Usó, Alfonso Belmonte, Joaquín Vila, 
Victoriano Navarro, Ramón Solé, Jaime 
Valls, Andrés Flores, Juan Serra, José 
Morón, Bernabé Rodríguez, Luis Soler y 
José Vila, pueden pasar por la secretaría 
de la Sección de Albañiles y Peones para 
recoger el carnet que se les ha encontrado 
en la vía pública y otros lugares. 

* 
La Junta del Sindicato de Hospitalet de 

Llobregat puede pasar también por la mis-
ma secretaría para recoger tres carnets 
pertenecientes a su Sindicato. 



Dormitorio estilo moderno, decorado en fresno teñido, modelo 479, 
construido en el taller 33. 
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LA 
OBRA CUMBRE 
DE LAS 
SECCIONES 
SOCIALIZADAS 
DE LA MADERA 

 

El Sindicato de la Industria de la 
Edificación, Madera y Decoración, 
se siente orgullosa de tener en su 
seno obreros de tanta capacidad 

constructiva Gold de entrada a la Exposición 

 

DESPUES DE UN AÑO 
DE REVOLUCION 

El Boletín de una organización no puede 
convertirse nunca en una hoja periodística. 
Por tanto, no es posible darle el carácter 
de propaganda que nosotros en este momen-
to quisiéramos darle. Unas páginas dedica-
das al desenvolvimiento normal del Sindi-
cato de la Edificación. Madera y Decoración 
sabemos sobradamente que no pueden satis-
facer a los exigentes que creen que en éllas 
pueden ser tratados a fondo los problemas 
sociales y económicos. 

El Boletín no puede ser más que una hoja 
de información interna. Apenas si encaja, lo 
que en él se publica, al exterior de nuestros 
medios, hablando en el carácter técnico sin-
dical. 

Por ello no nos atrevemos ha hacer gran-
des elogios de lo que empresas de informa-
ción harían si se encontraran en el lugar que 
nosotros nos encontramos hoy, después de 
un año de guerra. 

No obstante, debemos emplear un lengua-
je diferente del que hasta ayer habíamos 
empleado en estas páginas. 

Es preciso sñalar el esfuerzo titánico que 
algunas Secciones de nuestro Sindicato han 
hecho durante el transcurso de doce meses 
y el avance progresivo de carácter indus-
trial que han realizado. 

En estas condiciones se encuentran, en ge-
neral, todas las características profesionales 
de la industria. pero destacan en gran ma-
nera las Secciones Socializadas de la lila 
dera. 

Estas Secciones que hasta hace pocos me-
ses habían sido el Sindicato de la. Madera, 
acopladas a la nueva estructuración sindi-
cal. honran el Sindicato y son nuestro ma-
yor orgullo. 

La obra de socialización nue han llevado 
a cabo dice más que todo cuánto podríamos 
escribir nosotros. 

LA PRIMERA EXPOSICION 
DEL MUEBLE 

El día 14 del pasado mes de agosto, tuvo 
lugar la Primera Exposición del Mueble en 
Barcelona. donde quedó patentizada la po-
tencialidad y la capacidad constructiva de 
las Secciones que hemos mencionado, 

En el espacioso local de la calle Consejo 
de Ciento, 329, vimos Instalados los magní-
ficos Stands, capaces de satisfacer el gusto 
más exigente del comprador. Mobiliario con 
higiene, economía y arte en mescolanza, lle-
naba la planta y el primer piso del citado 
local. 

Dormitorios, comedores, despachos, recffil- 

dores y salones de todos los estilos, predomi-
nando los clásicos y modernos, construidos 
en maderas de roble, nogal, caoba y otras 
xóticas hacían interminable el recorrido de 

los cuatro cientos metros cuadrados de Ex-
posición. 

Al acto de inauguración asistió, en repre-
sentación oficial del Ayuntamiento de Bar-
celona, el regidor compañero Juan Puig Ellas 
y durante los días que la misma estuvo abier-
ta al público, además de varios miembros de 
la Comisión Mixta de Control y Administra-
ción de la Propiedad 'Urbana. de todos los 
concejales municipales. desfilaron infinidad 
de críticos del arte: dibujantes_ decoradores, 
proyectistas, toda la Prensa local y muchos 
periodistas corresponsales de valiosas revis-
tas de Europa y América. 

Es incalculable el número de personas que 
con su presencia han demostrado su adhe-
sión al acto: pero podemos asegurar que ha 
sobrepasado la cifra de cien mil. Todo el 
pueblo de Barcelona se ha sumado con sim-
patía a la obra llevada a cabo por nuestros 
camaradas. 

Para dar una idea aproximada a la mag-
nitud y grandiosidad de la Exposición, di-
remos solamente que fué necesario destacar 
a quince trabajadores. entre técnicos, admi-
nistrativos y dependientes, para que; con 
carácter permanente, pudieran atender al 
público, ansioso de enterarse de todos los  

pormenores y detalles. Además, como que las 
horas que más visitada fué la Exposición 
eran las que cuando los obreros quedaban 
libres de sus obligaciones en el taller, en la 
fábrica y en las oficinas, diariamente, por 
la noche—y es necesario hacerlo resaltar-
los ¡compañeros empleados en las tiendas 
confederales de ventas, salvando largas dis-
tancias, establecieron entre ellos una com-
petencia de sacrificio. para poder ayudar a 
los que, con carácter permanente, estaban 
en la Exposición y que se veían. en aquéllas 
horas absorbidos por las preguntas y curio-
sidades del público. 

En la Primera Exposición del Mueble, he-
mos podido apreciar que lo mismo el ele-
mento técnico que el manual han colabo-
rado en grado máximo. 

Conocemos varios casos de unos y otros 
que aquí no queremos señalar, a fin de no 
zaherir susceptibilidades y porque tampoco 
somos partidarios del halago, pero debemos 
decir que uno de los talleres confederales 
que más ha destacado en dar un éxito reso-
nante ha sido el número 98. 

Lo que hoy se llama elemento técnico, ex-
patronos y dibujantes a sueldo que depen-
dían de los primeros, hoy que pueden des-
envolverse libremente, ensanchan sus pen-
samientos de artistas, y han competido esta 
vez, como decíamos, desinteresadamente en 
la obra colectiva, 



Otro detalle de la Exposición que tan concurrida se ha:visto. 

Un comedor de nogal estilo moderno, modelo 477, construido en el_taller 55. 

DE LA EDIFICACION, MADERA Y DECORACION 
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UN DETALLE QUE DEMUESTRA LA 

CAPACIDAD CONSTRUCTIVA DE 

LOS OBREROS Y LA IMPORTAN-

CIA QUE TIENE LA OBRA POR 

ELLOS MISMOS LLEVADA A CABO 

«Laya» Film, órgano del Comisariado de 
Propaganda ce la Generalidad de Cataluña 
—que como Urgen oficial sabemos todos que 
acepta nuestros actos y propósitos a regaña-
dientes—, realizó una proyección en la ci-
tada Exposición. Al efectuar las pruebas de 
lo que habla filmado, vió que había la-
ñado el negativo, y por tanto el trabajo se 
habla realizado en valde, 

En otras circunstancias, y a no haber sido 
por la seriedad que la obra socializadora lle-
vada a cabo por los obreros encerraba, no se 
habría tomado «Laya» Films, por segunda 
vez, la molestia de repetir la filmación de 
la parte de la Exposición que le interesaba. 

«Laya» Films, sin duda comprendiendo, aun 
por sobre de todas las diferencias ideológi-
cas que le separan de nosotros, de la C. N. T., 
que el esfuerzo realizado por un puñado de 
trabajadores de las Secciones Socializadas 
de la Madera, valía la pena de ser conocido 
de todo el mundo, repitió la filmación de 
algo que en el extranjero podía servir de 
espejo de todos. 

Nosotros nos congratulamos en extremo 
del rasgo de «Laya» Films, y señalamos este 
detalle por la importancia que tiene. 

OTROS DATOS INTERESANTES 

Como decíamos al principio, este «Boletín» 
no tiene un carácter periodístico. Por tanto 
carece de agentes informadores y de repor-
ters gráficos. No obstante, esta vez, por tra-
tarse de un caso brillante en la historia del 
proletariado, hemos destacado a un miem-
bro de la Junta para que, con datos a la 
vista, pudiera explicar el alcance que ha 
tenida la Primera Exposición del Mueble en 
Barcelona. 

Nuestro informador improvisado habló con 
Antonio Margalef, compañero responsable de 
la Exposición y miembro de la Comisión Téc-
nica de Mueblistas, y Margalef ha dicho: 

—La semana de la Exposición ha sido la 
que más ventas ha tenido la Sección del 
Mueble desde que la Industria está Socia-
lizada. La liquidación semanal de ventas, 
que como de costumbre se efectúa el jueves, 
alcanzó la suma elevada de 438. 000 pesetas. 

La Exposición quedó inaugurada el sába- 

ba patente de ello es que por varias pobla-
ciones de Cataluña, en pocas horas, se hi-
cieron pedidos por valor de más de 50.000 
pesetas. 

En adelante, debido a la permanencia de 
la Exposición y para facilitar las ventas y 
los desplazamientos, la Sub-Sección Mueblis-
tas está confeccionando un detallado catálo-
go para su distribución en toda la región. 

RESUMEN 

Alrededor del mismo tenia podríamos es-
cribir centenaes de frases bellas, de elogio, 
de sacrificio, de amor a la causa revolucio-
naria, y por cada frase, Mei ariarnente, po-
dríamos escribir centenares de cuartillas. 
Este no es nuestro interés, debido al espacio 
que disponemos, así como tampoco el de dar 
a entender que guiaba a los camaradas que 
han llevado a cabd tan gran obra, mi espí-
ritu mercantilista. 

Es preciso, no obstante, poner de relieve 
que con la Exposición se ha creado un ór-
gano importantísimo, por mediación del cual 
y puesto que debido al éxito obtenido se ha 
dado a la misma un carácter permanente, 
renovándose los modelos, el pueblo podrá 
adquirir aquéllo que sea de su agrado, y 
además podrá apreciar prácticamente la ca-
pacidad constructiva de los obreros que hasta 
ayer habían estado bajo el yugo de la clase 
capitalista, vendiendo por unas miseras pe-
setas su esfuerzo corporal, su esfuerzo men-
tal. 

Con la Exposición del Mueble se ha po-
dido comprobar que, lo que era una indus-
tria pobre, sin vida, condenada por una com-
petencia sin entrañas a arrastrar todas las 
viscisitudes, todas las consecuencias de un 
egoísmo comercial del imperativo de los 
tiempos, se ha transformado en una indus-
tria rica y que ha podido abrir de par en 
par las puertas del progreso, al extremo de 
haber despertado el propósito a los compañe-
ros dirigentes de la Sección Mueblistas de 
convertirse en 'exportadores a varios países 
de muebles completamente elaborados. 

Con la Exposición se ha podido comprobar 
también que se han levantado especialida-
des y profesiones que desde hacía varios 
años estaban en decadencia, tales como tor-
neros y tallistas—cosa que nunca había te-
nido en cuenta la fenecida burguesía—, ya 
que en todos los modelos exhibidos se po-
dían apreciar trabajos de torno y escultura. 

No podemos terminar este breve resumen 
sin mencionar el esfuerzo, casi insuperable, 
que han hecho, entre otros los compañeros 
Vives, Castellví, Bondia, Tomás, Hernández, 
Montes, Peña, etc., etc. 

do ala 14 de julio, al finalizar el día. El do-
mingo que, como es de suponer es día festi-
vo, las tiendas de ventas estuvieron cerra-
das, y el lunes, como de costumbre, no se 
abrieron al público hasta la tarde. Ello quie-
re decir que la enorme cantidad de ventas 
efectuadas se llevó a cabo en tres días y me-
dio, o sea en veintiocho horas, lo que da un 
resultado de más de quince mil pesetas por 
hora. 

Lo que más se ha vendido han sido mue-
bles de buena calidad, de construcciones só-
lidas, elaboradas con arte, gusto y tecnicis-
mo. Sobresalen los pedidos de dormitorios y 
comedores, oscilando su precio, por término 
medio, de tres mil pesetas. 

Todos los caprichos y gustos de los visi-
tantes pudieron ser satisfechos en el acto en 
las 137 tiendas confederales que posee la Sub-
Sección Mueblistas y los encargos especia-
les, hechos lo mismo por habitantes de Bar-
celona que del resto de la región, han sido 
encomendados a los diferentes talleres. con-
federales también, los cuales, a no pasar mu-
chos días, serán servidos. 

La Exposición, renovando los modelos, que-
dará abierta con carácter permanente, no 
haciéndose en élla ventas de ninguna clase. 

La Primera Exposición del Mueble ha so-
brepasado el éxito que de élla se esperaba. 
No ha sido solamente una cosa de carácter 
local. Ha tenido un cariz regional y una prue- 



La tienda de ventas Confederal número 1.—En un chaflán del 
«Paralelo», donde los obreros, en las jornadas de julio de 1936, impu-
sieron, detrás de las barricadas, las mejoras que hoy disfrutan, insta-

laron la primera tienda confederal de ventas, 
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EL ACTO DE CLAUSURA 

CONSTITUYÓ ;,UNA IM-

PORTANTE REVISION DE 

VALORES INDIVIDUALES 

Y COLECTIVOS 

El Cine Coliseum, abarrotado 

El día 22 del pasado mes se celebró el acto 
de clausura de la Primera Exposición del 
Mueble. 

El local donde se debía proyectar la do-
cumental película «Madera», cuya dirección 
se debe al compañero José Baviera, a las 
diez de ¡la mañana estaba materialmente 
lleno de trabajadores, siendo muchos los que, 
a pesar de la capacidad del local, tuvieron 
que permanecer en el vestíbulo y en la calle. 

Un aspecto de la sala de proyecciones del Cinema Coliseum, en el acto de Cl 
senciar la documen 

L 0 5 DI5CUR 505 
MANUEL BUENACASA 

¡Camaradas y amigos, salud! 

Si alguien que hubiera de ocupar esta tri-
buna hubiera de sentir una emoción profun-
da, ese alguien habla de ser yo. Y esto tiene 
una explicación muy sencilla. Aun cuando 
sea inmodestia, cábeme manifestar para co-
nocimiento de los jóvenes, que figuro entre 
las listas de los que fundaron la C. N. T. Y 
que también perteneci a aquella comisión, 
que después del fracaso de las huelgas de 
1914. tomó la iniciativa de fundar el primer 
Sindicato del ramo en España, el de la Ma-
dera. Los que hemos seguido paso a paso 
las evoluciones sociales; los que hemos visto 
como a través de 70 años de lucha ha sido 
nuestra organización que ha mantenido en-
hiestas las banderas de la creación social, 
hemos de estar profundamente emocionados. 

El Sindicato de la Madera arremete contra 
el poderío capitalista y continúa esta lucha 
durante una larga y trágica historia. Los que 
hemos colaborado en aquellos tiempos, de  

aquélla huelga que duró de octubre de 1915 
hasta marzo de 1916, en cuya batalla gana-
mos una espléndida victoria, hemos de sen-
tir, hoy, una emoción redoblada ante el re-
sultado obtenido. Solamente la fe que levanta 
las montañas, ha podido llevarnos a estos fe-
lices resultados. 

Decía en los primeros días de la guerra a 
las JJ. LL. de Aragón : —Podrá hundirse todo, 
pero el recuerdo de tan bellas acciones de 
tipo social que estáis realizando, ese recuerdo 
no se borrará jamás, y por muchos enemi-
gos que haya en el mundo contra la F. A. 1., 
habrá el recuerdo que el obrero ha sabido 
desplazar al sistema capitaljsta y lo ha me-
jorado considerablemente. 

La huelga de 1916, de acción directa como 
dije entonces en un mitin, había hecho ma-
cho a la C. N. T. Y podemos decir los repre-
sentantes del ramo de la madera: La C. N. T. 
si bien era la madre del Sindicato de la 
Madera, no era menos cierto que sin el ramo 
de la madera la C. N. T. no hubiera llegado 
a ser lo que ha sido más tarde. La C. N. T. 
marcha por esa aportación continua de ese  

ramo de la madera, y así pudimos sostener 
también los demás conflictos, con una unión 
formidable. Había necesidad de culminar la 
lucha, produciendo una revolución, de acuer-
do con nuestros postulados de toda la vida. 
Y esa ocasión revolucionaria nos la depara-
ron los traidores, con Franco a la cabeza, 
que se levantaron contra el pueblo el 19 de 
julio. 

No quiero omitir a nadie, pero puede de-
cirse que este Sindicato, que se titula Made-
ra y Decoración—para los que somos estudio-
sos de los problemas y luchas—, podemos afir-
ma• que este Sindicato, glorioso por mil tí-
tulos más, puede decirse que llevó al com-
bate en Barcelona mas del 60 por ciento del 
total de los combatientes. Después este mis-
mo Sindicato, que está fusionado con el Sin-
dicato de Edificación, envía a los frentes de 
Aragón más de 15.000 combatientes. Después 
viene la construcción social. 

En una ocasión hablando con uno de aque-
llos hombres que habían ocupado cargos en 
los puestos °aciales en el extranjero, me 
dijo : —¡ Los españoles sois muy buenos para 
tirar tiros, pero nada más! Le contesté: 
—Si la ocasion se presenta, usted verá como 
nuestros combatientes son también artistas, 
capaces de crear un mundo nuevo. Y así lle-
gamos después de la hecatombe en Barce-
lona, a esa reunión maravillosa, que pasará 
a la Historia del Mundo entero, cuando el 
Sindicato de Barcelona reanuda las activida-
des proletarias y crea un orden nuevo. Pero 
no hay que perder de vista una cosa; cuan-
do la película que acabáis de ver sea proyec-
tada en el extranjero, dirán; «Todo eso lo 
había producido el sistema capitalista». Y no 
es cierto, lo habian hecho los productores. 
Pero aunque fuese cierto, nosotros podria-
mos decir : eso puede ser cierto, pero no lo 
ES menos que la clase trabajadora ha pres-
cindido de ellos y ha mejorado los métodos 
productores. 

Vosotros que sabéis lo interesante que re-
sulta esta creación maravillosa de los obre-
ros de la madera, quien puede crear la mi-
seria y quien la riqueza. La riqueza la crean 
los trabajadoes. Pero lo dificil, lo verdadera-
mente milagroso, es que pueda crearse la ri-
queza en un ambiente de miseria e inconve-
nientes. 

Vosotros sabéis que España no es un país 
maderero. Exceptuando algunas pequeñas ex-
tensiones en la Casa de Campo de Madrid, 
la provincia de Soria y Cataluña, no hay 
madera laborable. Toda la madera para eba-
nistería venia de las Antillas. Pues a pesar 
de que no había nada para poner en marcha 
esta producción; a pesar de eso, hemos crea-
do. Quien haya visitado la Exposición del 
Mueble habrá quedado maravillado después 
de conocer todas esas dificultades; ante esa 
exposición tan sencilla, en que la clase tra- 
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ausura de la Primera Exposicion del Mueble.—Un numeroso público acudió;a:pre-
tal película «Madera» 

Estaban anunciados para resumir la gran 
obra de las Secciones de la Madera, los ca-
maradas J. Juan Domenech y J. García Oli-
ver, cosa que no pudieron efectuar por cir-
cunstancias especiales, siendo substituidos 
por los compañeros Manuel Buenacasa y Ja-
cinto Borras. los cuales cumplieron bien el 
encargo que se les habla confiado, y a quie-
nes, desde estas columnas, debemos expresar 
nuestro agradecimiento. 

Antes de entrar en el espacioso local, don-
de acomodadas habla ya millares de perso-
nas, en la misma puerta, junto a la calle, 
había expuesto un cuadro donde figuraban 
las firmas de muchos ex-patronos de tiendas 
de muebles, manifestando su adhesión y ad-
miración a la Exposición que se iba a clau-
surar. 

El acto nos resultó simpático en extremo. 
En él se puso de manifiesto la voluntad in-
quebrantable de los obreros, no solamente de 
nuestro Sindicato, sino de toda Barcelona. 

P R ONUNC 1 A D O 
bajadora ha enseñado que por encima del 
lujo inútil existe el sentido de utilidad y co-
modidad. Y por animo, que pueda decirse 
que sin esta, tragedia que vivimos y si nos-
otros pudiéramos tabajar libremente, esos que 
hablan de los precios caros, esos que han di-
cho que nosotros solo hemos aumentado los 
precios de los articulos, les (hilamos que eso 
es mentira, pues podriamos decirles que cuan-
do se acaoe la guerra, se pocha producir 
mueble mas bueno, mas pulido. mejor aca-
bado, a un precio interior al que se pagaba 
antes del 19 de julio. 

Esto demuestra que los trabajadores cons-
cientes no son lo que muchos creian. Hemos 
recibido comunicaciones en ese Sindicatos de 
antiguos patronos, diciénaonos que ellos no 
aran capaces de concebir que esa creación de 
la organización obrera pudiera llegar a ser 
tan perfecta entre las duicultades que se tie-
nen que vencer. A ellos les rendimos tam-
bién homenaje. 

Mientras el sistema capitalista mantenía 
en la miseria y la ignorancia a sus explota-
dos, en un régimen que ahora se demuestra 
que podía sobrar de todo; ahora que no hay 
nada, el ramo de la madera Socializada da 
trabajo a todo el mundo y termina con la 
miseria. La miseria subsiste, pero ya no te-
nemos la culpa que subsista. No podemos 
inventar la riqueza; la podemos crear, pero 
necesitamos los útiles necesarios. 

Ahora criticaremos a los que ponen obs-
táculos a la obra de la socialización. Muchos 
organismos oficiales, deben dinero a las or-
ganizaciones obreras socializadas por traba-
jos hechos. Hay una marcada preferencia 
en pagar facturas a un burgués, de los pocos 
que quedan, antes que pagar a un Sindicato, 
que ha procurado que a los combatientes no 
les faltase nada. ¿Creéis que no es interesan-
te que la organización que se presenta ante 
vosotros pueda decir que no ha importado un 
solo trozo de madera del extranjero y que ha 
creado su propia economia a base de la mi-
seria en que tiene que desenvolverse? ¿Y lue-
go, el inconveniente que los organismos ofi-
ciales no paguen sus facturas? 

Pero de una manera completa, nuestras 
organizaciones, en régimen sociafizado, sos-
tienen más gente que antes y la retribuyen 
mejor. Y demuestran una cosa que los socia-
listas del mundo entero no han comprendido 
aun; y es que podamos vivir sin el capitalis-
ta y el gendarme. 

Una de las cosas que más honran a los 
obreros, es la adhesión de los técnicos hacia 

L ellos. La Revolución rusa tuvo necesidad, 
después de pasar diez años de espantosa mi-
seria, de fusilar a muchos centenaes de téc-
nicos, porque no querian incorporarse al mo-
vimiento. A los técnicos españoles, se debe 
debe ese espíritu fino que impregna nuestra 
obra y a ellos cabe también rendirles home- 

taje Como tales, merecen la fraternidad y 
amistad con que les honramos. 

Aludiré ahora a nuestra Revolución, bajo 
el punto de vista externo. Me han visitado 
estos días numerosos camaradas, que por ra-
zones especiales, han traspuesto las fronte-
ras de España. Excepción hecha de Rusia y 
Méjico, cabe decir que todos los trabajado-
res del mundo están contra nosotros.. No 
son los fascistas ni 14 democracias de Euro-
pa y América. Son también los trabajadores 
del mundo entero, excepción hecha de los 
países mencionados. conte.nplan con horror 
nuestra obra. Figuraos cómo estarán ellos 
inoculados del virus autoritario, cuando 
nuestra gesta se mira con espanto. Hay nú-
cleos que nos guardan simpatía, pero la gran 
masa no nos quiere, ni poco ni mucho. 

Por eso nosotros aquí vamos a probar que 
somos capaces de hacer algo para que las 
gentes de allende las fronteras. nos conoz-
can tal cual somos. A este efecto no hay más 
que una solución positiva y consiste en que 
se conozca en el extranjero nuestra obra 
creadora. Cuando a la C.N.T. y a la F. A. I.  

se la mira de este modo grotesco en el ex-
tranjero y se dice que nos comemos los chi-
cos crudos, es menester presentarles a la vis-
ta, las creaciones de nuestra obra. Hace unos 
dias me dirigí al Sindicato del Espectáculo 
y le dije que seria conveniente que se hiciera 
una gira artistica por Europa y América. 
¿Sabéis lo interesante que será que en la 
mejor compañia artistica, se presente a los 
públicos de Europa bajo las insignias de la 

N. T. de España? Esto hará mas por nos-
otros, que todos los cuentos y trapicheos de 
la política. ¿Sabéis lo que representará la 
película que habéis visto y otras más? 

Haciendoos cargo de esto, si esta obra se 
perdiera, por perder la guerra u otra causa, 
se perdería la esperanza de manumisión so-
cial. Por eso debemos quererla como una ma-
dre a su hijo y tener fuerzas para aniquilar-
lo todo, antes que se diga que nosotros no 
hemos sido capaces de salvar obra magní-
fica. 

Os agradezco a todos y a ese Sindicato de 
la Madera, vuestra asistencia y vuestra apor-
tación a este acto. ¡Salud! 
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jacinto Borrás, pronunciando su 
discurso. 

JACINTO BORRÁS 
Trabajadores de Barcelona! 

No sé si el papel de substituto llegará a 
complaceros del todo. Lo que si os puedo ga-
rantizar, es que entre lo que quiero deciros 
y lo que os habria dicho Domenech hay una 
linea paralela, y es el deseo que esa obra de 
reconstrucción social siga adelante. 

Queriendo recoger las Ultimas palabras del 
compañero Buenacasa, hay que hacer cons-
tar cómo Europa mira con indiferencia esta 
lucha fraticida. Aun no se han enterado que 
existe España. No nos conocen ahora ni an-
tes. Para ellos España no es más que una 
tribu de salvajes, con un puñal en la liga y 
una faja de torero. No es extraño que con 
este concepto les hayamos dado una lección 
y les hayamos demostrado de qué forma se 
paraban los pies al fascismo. Es por eso que 
no comprenden, ni creen posible, que los 
trabajadores españoles puedan hacer algo. 
sin pedir permiso a Roma o a París. 

Nosotros hemos dicho muchas veces que el 
pueblo de España. espiritualmente es el pue-
blo más adelantado de Europa, porque no es-
taba envenenado de espíritu patriótico ni 
autoritario. Es indispensable aue eso que os 
decía Buenacasa lo recojamos todos y haga- 

mos comprender a los compañeros de Euro-
pa, que aquí se hace una Revolución. Las 
Revoluciones que marca la Historia, tienen 
carácter mundial y todo el mundo ha sufri-
do las consecuencias, buenas o malas, posi-
tivas o negativas, pero han repercutido en 
toda la masa trabajadora del mundo. 

Es necesario que se den cuenta en el ex-
tranjero, que hacemos algo más que luchar 
contra Hitler y Mussolini; luchamos contra 
la burguesía. En esta guerra no hay más que 
dos factores: la burguesía de una parte de 
la trinchera, y los trabajadores de. otra. Si 
los trabajadores de Barcelona. en vez de anu-
lar la burguesia de todas las industrias, si 
los trabajadores de España y Cataluña, des-
pués de haber vencido al fascismo en la calle 
se hubiesen reintegrado al trabajo y hubie-
ran devuelto el mando a los burgueses, si 
eso lo hubieran hecho, el 30 de julio se ha-
bría acabado la guerra en España. Hitler y 
Mussolini no son otra cosa que los represen-
tantes del capitalismo burgués. Si hubieran 
enviado un ejército compuesto de franceses 
o ingleses, se hubiera visto demasiado el 
paño y hasta las piedras se hubieran levan- 

La Biblioteca de un taller Confederal. 
Al fondo, a la izquierda, el busto de Durruti, 
parece contemplar la obra cultural de los trabaja-
dores de la cual fué un propulsor y animador. 

tado en contra. Y Mussolini es demasiado 
inteligente para eso. Aquí no se hace más 
que luchar en contra de los intereses socia-
les, y por esto los trabajadores han de con-
vencer de lo que se hace en España al ex-
tranjero. 

No hay otra cosa en España que la Revo-
lución. Prueba de esto es que la guerra va 
durando mientras se estrangula la revolu-
ción. Todos los que dicen «primero la gue-
rra» no hacen otra cosa que pensar en la re-
volución; prueba de eso es que para vender 
una ametralladora. piden concesiones de or-
den revolucionario. Esto quiere decir que el 
triunfo de la guerra está supeditado a la 
Revolución. Por lo tanto, hemos de ganar 
la revolución, sea como sea. No hay otra sa-
lida que ganar la revolución, y eso hay que 
decirlo a los trabajadores. Hay que tener en 
cuenta siempre que queramos realizar algo, 
el material de que disponemos. 

Hay tres palabras que han ido circulando 
desde los comienzos de la guerra. Hay el 
problema de socializaciones, colectivizaciones 
y nacionalizaciones. A mi entender, no puede 
haber otra solución que la socialización. La 
nacionalización no quiere decir nada más 
que cambiar la etiqueta de la mercancía: el 
resultado es el mismo. Nacionalizar una cosa, 
quiere decir que existirán hombres que vi-
virán sin trabajar. Nacionalización de las 
fábricas querría decir que el Estado seria el 



Algo que la burguesía explotadora no había pensado. 

El polvo que desprende la puiirnentación de la madera ensuciaba continuamente 
las ropas de los obreros. Hoy tenemos establecidos, en la mayoría de los talleres, rope-
ros individuales que resguardan de la suciedad las prendas de los que están ocupados 
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propietario, pero en realidad los propietarios 
serían los accionistas, que, a fin de año, cor-
tarían los cupones. 

La colectivización tampoco es una solución 
completa. Con ella no resolveríamos nada. 
Cada núcleo viviría según las posibilidades 
particulares. Quedarían en pie los problemas 
de cada industria. Una de las finalidades de 
los hombres que luchan, es buscar que el 
hombre produzca todo lo que pueda con el 
menor esfuerzo posible, pues apelar que siem-
pre se nos ha dicho que trabajar es una 
honra, lo que tiene obligación el hombre es 
producir aquello que necesita. El hombre tie-
ne la obligación de trabajar cada día menos 
y producir cada día más, y esta es una venta-
ja de la socialización. Esta permite la aplica-
ción de procedimientos modernos y aumento 
de producción, sin aumentar el horario de 
trabajo. 

En el aspecto moral, pone a todos los tra-
bajadores de una industria en un plano de 
igualdad, que funde a todos en uno sólo; de 
esa fundición sale un solo espíritu. SVIata el 
espíritu burgués, que consiste en que cada 
hombre trabaje para él, sin pensar en los 
demás. Esta es la base fundamental de la 
socialización, porque no es posible tansfor-
mar el régimen burgués, si no transforma-
mos su base fundamental. 

Vosotros habéis visto en España un cam-
bio de régimen que teóricamente parecía un 
cambio total y a fondo, pero vosotros habéis 
podido constatar, que el único cambio radicó 
en cambiar el escudo y la bandera, pero en 
el fondo todo siguió igual. Si queréis hacer 
obra de renovación social, hay que cambiar 
las raíces y destruir la mentalidad burgue-
sa de los trabajadores. tan funesta como la 
de los burgueses. No os quepa duda que un 
albañil que se crea superior a un peón, tiene 
la misma mentalidad que el peor burgués. 
Esa mentalidad, producto de una educación 
de siglos, es la primera que hay que arran-
car y destruir. Esta mesa puede hacerse de 
muchas maneras, la podéis hacer de hierro 
o de cemento, pero si la queréis de madera, 
necesitáis madera; si queremos hacer una 
sociedad más justa, es necesario que haga-
mos más justos a los hombres que han de 
crear esta sociedad. Esto puede producirlo 
indiscutiblemente la socialización de Ias in-
dustrias. Ya sabemos que todo eso producirá 
transtornos. ya sabemos que un cerebro no 
puede cambiarse en veinticuatro horas. Si 
a un niño que para caminar se coge por las 
paredes no le dejáramos andar nunca solo, 
moriría de puro viejo sin saber andar. 

Aprenderá a caminar. cayendo, arrastrán-
dose... Es necesario afrontar con decisión los 
peligros e irlos superando. pues bajo el pre-
texto que no están preparados los trabaja-
dores, se detendrían en su obra. sin preocu-
parse de superar los inconvenientes. SI se 
rconoclera que los hombres no están capa-
citados para gobernarse ellos mismos, ten-
dríamos que irlos a buscar a otro planeta. 
SI escucháis a algún individuo que dice: 
«Necesitamos alguien que nos mande», fijaos 
que en la espalda lleva un cartel que dice: 
«Este hombre soy yo». 

Esta teoría que dice que el pueblo necesita 
una dictadura y que irá eliminándola poco a 
poco, es una farsa. Todas alas dictaduras di-
cen que vienen de una manera provisional, 
pero no conoceréis ninguna que no haya de-
jado al pueblo peor que cuando vino. v a la 
cual el pueblo no haya tenido que echar a 
puntapiés. Las dictaduras crean nuevos pri-
vilegiados, que creen que la buena vida nun-
ca ha de acabarse. Es preferible arrostrar 
toda la miseria de los prejuicios burgueses, 
hasta dejar limpio el camino. No importan 
los esfuerzos de Ios primeros años, lo que 
importa es que los esfuerzos cine se realicen 
estén en relación al objetivo Impuesto para  

el final de nuestra carrera. 
No os preocupéis del problema de los téc-

nicos. El técnico en régimen burgués. no era 
más que una pieza del mecanismo burgués. 
Hemos hablado del técnico como quien ha-
bla del cabo de vara. El técnico, no os quepa 
duda, es igual a un simple trabajador. De 
técnicos, como de todos los ramos hay hom-
bres de mentalidad burguesa y hombres de 
mentalidad social. Lo que hemos de conven-
cernos, es de que la sociedad nos ha formado 
de una manera convencional a todos. Tene-
mos la seguridad de que los técnicos, cuando 
se den cuenta de la seriedad de nuestra obra 
y la formalidad de nuestros propósitos, se 
sentirán más felices dentro de una sociedad 
obrera, que dentro de un dspacho burgués. 
porque saben que ;les dejaremos producir 
todo lo que pase por su imaginación. Pre-
guntad a un escultor que obras prefiere, las 
de encargo o las que ha hecho en la intimi-
dad de su taller, sin pensar en el estómago. 
Preguntad eso a los técnicos y os enseñarán 
obras que no os venderían, obras que tal vez 
os regalarían, pero que no se verían capaces 
de ponerles precios. Los técnicos tenían ne- 

cesidad de vender su lápiz y su pluma de la 
misma manera que vosotros vendiais vuestra 
sierra o vuestro buril. Por lo tanto, por razón 
lógica, hablan de ganarse la vida con lo que 
sabían hacer, igual que vosotros. Aquellos 
técnicos. todos esos hombres, no se dejarán 
llevar por el espíritu material. La Historia 
nos demuestra que todas las grandes cosas 
se han hecho en contradicción con el estó-
mago. Servet, cuando descubrió la circula-
ción de la sangre, hubiera vivido con mucha 
más comodidad si se hubiera contentado con 
aceptar las teorías que existían sobre la cir-
culación en aquellos tiempos, que no luchan-
do por imponer el fruto de sus estudios. 

Se dice que en Barcelona hay muchos tra-
bajadores que no trabajan como debieran. 
Esto es cierto, pero no es culpa enteramente 
de éllos, si consideráis que al cabo de un año  

de guera existen muchos hombres que no se 
han dado cuenta que muchas madres y es-
posas se pasan el día en las colas para ad-
quirir aquéllo que a éllos les sobra en la 
mesa, que no les ha faltado nunca. Si aque-
llos hombres que piden sacrificios al pueblo, 
demostraran con su ejemplo que ellos tam-
bién son capaces de sacrificarse, el pueblo 
trabajaría con mayor fe, trabajaría más. 

El Sindicato del ramo de la Madera, en 
todo momento ha tenido los hombres que 
necesita. De la misma manera que ha tenido 
hombres para trabajar y para dar conferen-
cias, ha tenido hombres para tirar una bom-
ba y hundir un taller. Si nosotros damos el 
ejemplo de nuestra sinceridad si nosotros 
damos el ejemplo de nuestro espirito de sa-
crificio, no es quepa duda que el problema 
de los técnicos no existirá y no tendrá mo-
tivo para existir- Aquellos nombres se sen-
tirán satisfechos a nuestro lado, porque lo 
que pierdan en concepto económico, lo ga-
narán en satisfacción interna. Serán unos 
hombres capaces de crear una obra artística. 
Esto es lo necesario, para avanzar paso a 
paso y afianzar todas las conquistas de la 

Revolución. Os recomiendo que desde el ramo 
de la madera hasta todos los ramos, pongáis 
todo el entusiasmo; todos pertenecemos a la 
Península Ibérica que nadie ha dominado. 
La Península Ibérica tiene una personalidad 
propia y hay que poner el pecho y el cerebro, 
todo cuanto de nosotros depende, si es que 
realmente estamos dispuestos a trabajar. Y 
cuando todo el esfuerzo de las masas traba-
jadoras de Cataluña. cuando todo el esfuer-
zo no baste, hay que estar dispuestos, de la 
misma manera que hemos creado colectivi-
zaciones y una industria potente, de la mis-
ma manera ser capaces de quemarlo todo, 
antes que permitir que el extranjero invasor 
alargue sus garras sangrientas para apode-
rarse de ella. Los trabajadores ibéricos deben 
decir : ¡ ¡ La Península Ibérica es para nos-
otros, o no será para nadie!! 

E 

Debido al interés que varios carnaradasPhadpuesto colaborando en estas páginas y además 
respondiendo a las necesidades devidorganización-cadardia'más potente,'este número consta 
de'díecíséis páginas. 

Sí ninguna contrariedad se interpone en nuestro camino es deseo, casí unánime, de que 
cada-mes se vaya superando el «BOLETIN». 

1 
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COMENT ARIOS DE LA PRENSA 

«El Noticiero Universal» 
Clausura de la Exposición del Mueble de la 

Industria Socializada. 

Ayar mañana en el cine Coliseum y con el 
local completamente lleno, tuvo lugar el acto 
de clausura de la Exposición del Mueble de 
la Industria Socializada (C. N. T.) Después 
de proyectar el film documental «Madera», 
dirigido por José Baviera, el presidente del 
Consejo Económico de la Madera, Pedro Peña, 
que presidía, dió lectura a una carta en la 
que se expresa que los compañeros García 
Olivier y Domenech, no podían asistir al 
acto. por haber tenido que desplazarse a Va-
lencia por acuerdo de la organización. A 
continuación, hizo uso de la palabra Manuel 
Buenacasa. quien puso de manifiesto la im-
portancia que tuvo en la constitución de la 
C. N. T. el ramo de la madera, y la aporta-
ción del ramo a las filas de combatientes. 

Expresó que la actual organización del 
ramo de la madera permitirá. una vez ga-
nada la guerra, vender los muebles a precio 
mas bajo que se vendían antes del 19 de 
julio. 

Después habló Jacinto Borras. quien dijo 
que España era desconocida en el extranjero 
y que de ahí partía la indiferencia con nue 
era acogida nuestra gesta. Agregó que de las 
revoluciones no se puede decir que son de 
una nación o de otra, pues son de todo el 
mundo. 

Se ocunó de los técnicos, a los que hay que 
considerar corno unos compañeros más. 

A requerimiento del auditorio subió al es-
cenario el director del film documental. Jora 
Baviera. quien finé objeto de una manifes-
tación de simpatía. a la que contestó con 
unas palabras de agradecimiento. 

El presidente cerró el acto con breves pa-
labras siendo seguidamente radiado el him-
no revolucionario «Hijos del Pueblo». 

Todos los oradores fueron largamente ova-
vionados al terminar sus parlamentos. 

«Catalunya» 
,«Ayer, en el Coliseum, tuvo lugar el acto de 
clausura de la Exposición del Mueble de la 
Industria Socializada de la Madera.» 

«Con todo y la gran importancia de la Ex-
posición del Mobiliario realizada por la In-
dustria del Mueble Socializada y del interés 
de la cual hemos tenido al corriente a nues-
tros lectores por los reportajes que hemos 
publicado, no había bastante para dejar plas-
mado el alcance formidable, labor llevadi a 
cabo en unos meses por los compañeros del 
Ramo de la Madera. 

Ha sido preciso editar una película que 
ilustrara con toda riqueza de detalles que la 
obra requiere a fin de poderse hacer perfec-
to cargo. Esta película es el film documen-
tal «Madera» que se proyectó ayer, por pri-
mera vez. en el Cinema Coliseum Era pre-
ciso que la exposición celebrada tuviera to-
davia una continuidad expositiva y esta ne-
cesidad la resuelve debidamente este film 
que ayer pudimos contemplar y que seguida-
mente podrá contemplarse en todas las sa-
las de proyecciones de Barcelona. Ahora, to-
dos los que hayan visto la Exposición y vean 
este film documental, dirigido por Jose Ba-
viera, y que ayer fué largamente ovaciona-
do, podrá decir que han admirado una de 
las realizaciones más admirables completa-
mente de acuerdo con los momentos de re-
novación social en que vivimos. 

Aprovechamos esta oportunidad para ha-
cer saber a nuestros lectores que la Indus-
tria del Mueble Socializada hará todavía una 
segunda Exposición que se anunciará opor-
tunamente en la que se exhibirán una serie 
de proyectos interesantes que en la primera 
no se han podido todavía exponer.» 

«Solidaridad Obrera» 
«Clausura de la Primera Exposición del 
mueble, de la Industria Socializada de la 
Madera» 

«Tuvo lugar el domingo en el cine Coli-
seum y con el local completamente lleno, el 
acto de clausura de la primera. Exposición 
del Mueble, de la Industria Socializada de la 
Madera. 

Se proyectó en primer lugar el film docu-
mental «Madera». dirigido por el camarada 
José Baviera, constituyendo un verdadero 
éxito. Pueden apreciarse, a través de la pe-
lícula, las diversas actividades desarrolladas 
por los compañeros del Ramo de la Madera 
y el esfuerzo gigantesco desplegado por es-
tos abnegados camaradas desde el levanta-
miento militar hasta la fecha. Fácilmente 
puede observarse la gran tarea llevada a ca-
bo para poner en marcha una industria que 
constituye una de las más grandes fuentes 
de riqueza, lograda merced a la férrea volun-
tad de unos compañeros que no han regatea-
do sacrificio alguno para llegar a la meta de 
sus aspiraciones. 

La proyección del film, fué seguida con ver-
dadero interés por los millares de personas 
que lo presenciaban, mereciendo la unánime 
aprobación y siendo unánimemente recono-
cida la formidable labor de la industria so-
cializada de la Madera. 

El presidente del Consejo Económico de la 
madera., Pedro Peña, que presidió el acto, dió 
lectura a una carta del compañero J. Juan 
Domenech, lamentándose en que, por haber 
tenido que desplazarse a Valencia, por 
acuerdo de la Organización no podía tomar 
parte, así como tampoco el cmpañero Gar-
cía Oliver. habiendo designado para repre-
sentarles. los compañeros Manuel Buenaca-
sa y Jacinto Borras.» 

•* 
«La Presidencia dió fin al acto, poniendo 

de manifiesto que el Ramo de la Madera en 
todo momento ha dado pruebas de su capa-
cidad y voluntad sin límites y que no des-
mayarían en la obra emprendida. salvando 
cuantos obstáculos se les presenten y que se 
opongan a que puedan ver convertidas en 
realidades las supremas aspiraciones de 
unos compañeros que en todo momento han 
demostrado una férrea voluntad puesta a 
contribución del triunfo de la Revolución. 

Las palabras de la Presidencia fueron aco-
gidas con grandes,  aplausos. radiándose a 
continuación el himno revolucionario «Los 
Hijos del Pueblo». ,acobido por el pfiblico 
puesto en pie y con el puño en alto. 

El acto que había dado comienzo a las 
once de la mañana, finalizó a la una menos 
cuarto de la tarde.» 

«La Noche» 
«El resonante éxito de la Primera Exposi-
ción del Mueble. El Sindicato de la Ma-

dera, C. N. T., expresión auténtica de la po-
tencialidad constructiva de los trabajado-
res. 

Si nuestro convencimiento no fuera abso-
luto en que la obra confederal, a través de 
los Sindicatos de Industria, constituya el he-
cho más fundamentalmente orientador ha-
cia la conformación definitiva de la nueva 
economía que forja el pueblo trabajador, nos 
bastaría observar el ahinco con que sus de-
tractores tratan de menospreciarla, para 
afirmamos en la potencialidad constructiva 
de los trabajadores, organizados bajo los aus-
picios de las doctrinas del más puro socia-
lismo. 

En estos días. Barcelona ha sido testigo 
y escenario de una de las manifestaciones 
más elocuentes de lo que representa el es-
fuerzo proletario al srvicio del florecimiento 
industrial. 

La Primera Exposición del Mueble, tan cer-
teramente organizada por el Sindicato de la 
Edificación. Madera y Decoración, ha servi-
do. entre otras muchas cosas, de trascenden-
tal importancia, para poner de relieve la tó-
nica impresa por la C N. T. a los núcleos de 
trabajadores encuadrados en sus amplias y 
compactas filas de esforzados luchadores. 
Tónica, en la que se acusa con matices des-
tacados, la laboriosidad. el espíritu de pro-
greso y la voluntad indomable de cristalizar 
en realidades las más bellas teorías de la 
economía dirigida y administrada sin tute-
las de opresión burguesa. 

La primera Exposición del Mueble, motivo 
de admiración y elogio por parte del pue-
blo barcelonés, no es sino uno de los expo-
nentes que la C. N. T. orfece a la contem-
plación de propios y extraños como testi-
monio de lo que es, y un anticipo de lo que 
será. un movimiento que, sobre los insupera-
bles obstáculo de una guerra cruenta. no des-
cuida los rumbos de una revolución cons-
tructiva, asaz preñada de obstáculos tarn-
bien» 

DE TODOS LOS DIARIOS 
«El éxitoe de la Exposición del Mueble obli-

ga a prorrogarla.» 

«El éxito obtenido por los obreros de Ma-
dera Socializada, C. N. T.», en su Primera 
Exposición del Mueble, instalada en los am-
plios locales de Consejo de Ciento, 327 y 329, 
ha sido cosa que quedará grabada en los 
anales de la historia de nuestro mobiliario y 
de nuestro arte. Pero la labor de estos hom-
bres que marca nuevas rutas y nuevas ten-
hibición, y así, esa obra constituirá una es-
dencias. no puede resumirse en una sola ex-
pacie de Exposición Permanente — del Mo-
delaje — que dará a entender, de una ma-
nera definitiva, la fuerza creadora del pro-
letariado catalán. Una Exposición en la que 
los modelos serán constantemente renova-
dos. Modelos que, además, podrán ser exi-
federal.» 

En ayuda a nuestra propaganda 
y a nuestras ideas 

Han sido entregadas por el Sindicato, como 
donativo, O ptas. a cada uno de los periódicos 
y diarios siguientes: Alba Roja, de Premié de 
Mar; C.N.T., de Madrid; Castilla Libre, de Ma-
drid; Frente Libertario, de Madrid; Acracia, de 
Lérida; Germinal, de Elche; Fragua Social, de 
Valencia, y Nosotros, de Valencia. 



(Viene de la página 5) 

Por Dios y por la Patria 

¿SOLUCION?... 	 (Huelgan los comentarios) 

DE LA EDIFICACION, MADERA Y DECORACION 	 Pág. 13 

COLA  A B O R A 
	

O N 

Crear 
«El hombre es un  animal  de 

rapiña;  el mundo es su presa». 
(Spengler). 

Todos los grandes pensadores están de 
acuerdo en que el hombre debe dominar el 
ambiente, es decir: dominar al dominador, 
sea éste masa, gobierno o civilización. Los 
partidos de masas disciplinadas también lo 
aceptan así: caso de Lenin. Los partidos 
que dominan al Estado también coinciden: 
caso de Mussolini e Hitler. 

Esto nos dice claramente que el hombre 
es la «materia prima» para que la humani-
dad avance en su carrera hacia su desarro-
llo, con el fin natural de sentir la vida como 
algo fecundado por uno mismo. 

En las organizaciones proletarias se ob-
serva la falta de aquella «materia priráa» 
para remover los cimientos de unas concep-
ciones nacidas al calor enfermizo de la im-
potencia; pero, por razones de la realidad 
presente, estas mismas organizaciones tien-
den hacia una conquista material que les 
permita bastarse a si mismas, contradicien-
dose la práctica con la finalidad, ya que 
aquellos «amados principios», muy manosea-
dos ya por todos, nos aconsejan una trayec-
toria muy distinta. Una vez más. la  reali-
dad se impone sobre los hombres, cuando 
éstos no saben imponerse sobre aquélla. 

Spengler califica al hombre «animal de ra-
piña». En su mano, garra, y en su mirada, 
garra también porque descubre el objeto, hay 
toda la condición natural de luchador cuya 
«presa es el mundo». Esto no es condición 
malsana de conquista, es normalidad equi-
librada, ya que no existe hombre enla tierra 
que. naturalmente. se  conforme en ser como 
es. Su ambición, su pasión, sus ideas, le 
abren el camino y las perspectivas de una 
existencia superior. 

Sobre la lucha por la vida se han dicho 
muchas cosas, pero sólo la realidad nos pue-
de aconsejar con solvencia, porque ella nos 
dice claramente si vencemos o fracasamos. 
Mucho afán para conseguir solamente men- 

en situación tan extraña y tan paradójica 
que realmente hacemos poco honor a los 
unes que persigue la humanidad. 

Por suerte nuestra, a gusto o sin él, tene-
mos que apechugar con problemas tan ma-
teriales que forzoSamente su solución satis-
factoria debe estar acompañada de un do-
minio sobre los demás La práctica de la, 
técnica según Spengler, poco a poco nos se-
ñala el camino a seguir. 

Brand. 

La juventud y el Sindicato 
El Sindicato es para el joven trabajador 

lo que la escuela para el sirio. 
En el se aprende a ser rebelde, a ser cons-

ciente, a ser iconoclasta, colectivista y a te-
ner un nao concepto de lo que es compa-
ñerismo. 

Hoy los vemos un poco abandonados; los 
joyel-14 libertarios que antes acudían a él, 
dedican todos sus esfuerzos a las Juventu-

• des de Barriadas. A mi concepto, donde me-
jor labor se puede hacer es en los Sindicatos 
y en los talleres. Hemos de hacer compren-
der a todos los jóvenes confederados el por 

- qué lo están; tenemos también el deber de 
mirar que se acabe de una vez con esa indi-
ferencia que sienten algunos por el Sindi-
cato, base del Comunismo Libertario, porque 
si éstos se hunden, si no Llenen la ayuda de 
los jóvenes que con sus opiniones influyan 
en el ambiente, si no existe la preocupación 
de superarlo por encima de todo, veremos 
que las JJ. LL., sin el apoyo sindical, efi-
ciente y continuo, se hundirían también sin 
remedio. 

Por lo tanto, debemos reorganizar las 
JJ. LL. de los Slfidicatos, acudir a todas las 
asambleas de militantes y con nuestro di-
namismo y energía hacer del Sindicato lo 
que siempre fué: el más firme puntal de 
la Revolución Social. 

J. Sinodio. 

W.4.0~^%9J1  

01"0101.501" 

guado fruto, nos dirá que tenemos razón, 
pero de conformarnos con ella seremos ven-
cidos a cada momento que nos enfrentemos 
con alguien armado de energía y ambición 
de dominio. Este constante rehusar la lucha 
por el dominio sobre los demás. nos coloca 

OIL 
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Memoria 
anual 

de la Central Co- 
lectiva de Cons- 
trucciones en Yeso 

• 
La Central Colectiva de Construcciones en Yeso. --, En la calle 
de Calabria, de nuestra ciudad, se halla situado el taller de Yeseros, 

modelo de colectividades. 
Compañeros: 

Hace poco más de un año. cuando reper-
cuna todavia en las calles de la ciudad el 
eco del tableteo de las ametralladoras, sofo-
cando la ignominiosa y cruel rebelión mili-
tarista, unos cuantas compañeros militantes 
de la erección de Yeseros, impuisauos por un 
entusiasmo que no reconocia li ites, em-
prenchan la ardua laoor de llevar a cabo la 
colectivización de nuestra Industria, supe-
rando todos los obstáculos Clue se interpo-
man. en el camino emprendido y logrando, 
después de ímprobos esfuerzos. aunar la vo-
luntad de todos los compañeros en un ae-
seo coman de sdcializacion del trabajo. 

A este electo, se nombró una Ponencia, 
compuesta de obreros y patronos. para es-
tudiar la confección de Las Bases por las que 
debía regirse la Sección, al mismo tiempo 
que se loa organizando el trabajo salvan-
do los prejuicios morales que pudiesen exis-
tir entre los trabajadores y aquellos que por 
su situación especial, más que por sentimien-
to propio, se hablan distanciado socialmente. 

Una vez estructurados los Reglamentos, se 
pusieron a la aprobación de la Asamblea. 
nombrándose, al mismo tiempo, popularmen-
te, a los compañeros que debían componer 
los Consejos Administrativo, Técnico y Sin-
dical y aprobándose con todo entusiasmo la 
decisión de comenzar a obrar en Colectivi-
dad federativa a partir del dia 12 de Octu-
bre de 1936. Se laboró intensamente en el 
estudio del coste de producción, 'trazándose 
una tarifa de precios basada en un cálculo 
de humanización en el trabajo y procuran-
do con el máximo interés de que no fuese 
alterada a fin de no agravar la Economia de 
la región. 

Una de las primeras determinaciones que 
más claramente reflejan el sentido de nues-
tra concepción revolucionaria fue la de ha-
ber elevado la retribución de los compañe-
ros peones, por medio de una disminución 
retributiva en el jornal de los oficiales, man-
teniendo la misma tarifa de precios y pro-
ducción. Esta resolución que. ninguna de las 
Secciones del Ramo de Construcción se ha: 
bia atrevido a adoptar, señaló la pauta de 
nuestra capacidad constructiva, colocándo-
nos en una situación de vanguardia con rela-
ción a las demás Colectividades. El camino 
estaba trazado. Gracias al inagotable entu-
siasmo que todos los compañeros sentían por 
nuestra causa colectiva, iban desapareclen- 

do los obstáculos que se interponían a nues-
tro paso, a medida que cada uno iba respon-
sabilizándose en su misión respectiva. 

Pronto se vio la necesidad de hallar un 
local para ser haoilitado como concentra-
ción. de todas las actividades del taller, así 
como para deposito de todas las herramien-
tas y utensilios de la Colectividad. Después 
de laboriosas gestiones, encontramos un so-
lar bien situado y Con capacidad suficiente, 
pero que carecia, 'casi en absoluto. de una 
instalación adecuada a nuestras necesida-
des. Esto no podía ser un inconveniente que 
se pudiera soslayar, ya que en aquellos mo-
mentos era completamente indispensable lle-
gar a la rápida creación del mismo. Así es 
que, sin titubeos y con la cooperación entu-
siasta de varios compañeros, se procedió al 
desescombro del solar y a medida que iban 
transcurriendo los días iba surgiendo una de 
las obras que más deben enorgullecernos en 
nuestra cruzada social. 

Dentro de nuestras posibilidades económi-
cas se dotó al taller de instalaciones eléctri-
cas del trabajo, sección de duchas, 'etc., y en 
los momentos presentes, acopladas en él 
nuestras Secciones Administrativa y Técni-
ca, se ha convertido en modelo de organi-
zación, dando el ejemplo de una capacidad 
constructiva inmejorable. Asimismo, y en 
previsión de cualquier acc.dente que pudie-
ra mermar la elevada valorización de nues-
tro taller  y 'de  los dos patios de elaboración 
y depósito de cañas, se extendió el debido 
contrato de seguros contra incendios, me-
dida oportuna y de indiscutible importancia 
ante el valor material adquirido por nuestra 
organización. Al mismo tiempo. después de 
haber buscado una empresa de seguros de 
accidentes de trabajo que ofreciera amplias 
garantías morales y materiales. se  estable-
Ció un contrato que aseguraba a la totali-
dad de nuestros compañeros ante cualquier 
eventualidad. El germen esparcido en nues-
tra gestación comenzaba a dar óptimos fru-
tos. De todas las localidades de la región 
catalana, e incluso de algunas provincias de 
la España libre, se solicitaba el envio de las 
Bases de nuestra Colectividad para orienta-
ción de diversos núcleos que ansiaban orga-
nizarse en el mismo sentido social en que 
nosotros nos desenvolvíamos. Además, con- 

tribu:Mos personalmente a que los compa-
ñeros yeseros comarcales fuesen respetadós 
en su trabajo, contriouyendo a la estructu-
ración ae su especialidad y organizando dis-
tintas Asambleas y renos Comarcales. Tan-
tas veces como lile requeiiuo nuestro des-
plazamiento para asistir en Comisión a de-
terminadas reuniones encontraron en nos-
otros el ambiente indicado y nuestra presta-
ción más noble y desinteresada, llegando lu-
cias° a lacititar traoajos a los vecinos pue-
blos de Barcelona, para atenuar la profun-
da crisis que se ioa acentuando progresi-
vamente. 

La experiencia recogida por los compañe-
ros de la Colectividad, señaló la ineludible 
necesidad de atender a los que, debido a su 
avanzada edad y otros que no poseían las 
condiciones fisicas necesarias, se veían pri-
vados de desarrollar un trabajo eficaz, a 
crear la Sección de invalidez, que acogía hu-
manitaria y justamente a lavaos aquellos que 
habían convivido en nuestra Industria y que 
el egoísmo cruel de la fracasada burguesía 
habia dejado abandonados a su propia suer-
te. Por razones parecidas, nos vimos pre-
cisados a crear otra Sección, anexa a la 
anteriormente mencionada, en la. que se 
prestaba una ayuda moral y material a todo 
compañero nuestro que contrayese determi-
nada enfermedad. 

Todos conocéis el alcance de nuestras Sec-
ciones de Invalidez y Enfermedades y sus 
Estatutosl respectivos. Sólo debemos hacer 
constar que este aspecto en nuestra Colec-
tividad ha sido uno de los que mayormente 
ha merecido la aprobación sincera de los 
compañeros responsables de las secciones 
hermanas. 

Muchos de nuestros compañeros de la Sec-
ción, sintiendo la inquietud del ideal ácrata 
fueron a derrochar su heroísmo en los dis-
tintos frentes de combate en pro de la cau-
sa antifascista. 

j. 
Otros, en su conciencia de responsabilidad, 

se alistaban a las Brigadas de Portificacio-
nes organizadas por el Sindicato de la Edi-
ficación, Madera y Decoración, contribuyen-
do 'también con su entusiasmo a la lucha re-
voluciónaria. No hay que olvidar tampoco la 
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Hacia la superación 
Cultural y Técnica 

Respondiendo a la necesidad inmediata de 
. crear técnicos en las industrias en general 
y considerando que en nuestro Sindicato exis-
ten un buen número de compañeros deseosos 
de dignificarse en la dirección de la produc-
ción. abrimos una matricula gratuita para 
nuestros asociados, teniendo la satisfacción  

tronos—podríamos llamarles señores feuda-
les—, huyendo del levantamiento e indigna-
ción popular. • 

Como lel sistema social impuesto thasta 
ahora se basaba en el interés individua¿  

aprovechar lo mucho y bueno que hay en 
nuestros medios obreros; compañeros capa-
'citados, que con un poco de esfuerzo intelec-
tual y técnico puedan ocupar cargos direc-
tivos en este conglomerado social, para ase-
gurar el tiempo de la recolección en marcha. 
A ese fin, hemos organizado un cursillo pre- 

Un detalle de la sala donde se preparan los alumnos para in- 
gresar al (instituto Obrero» 

de ver cómo haá acudido en gran numero 
Eso nos alienta la. esperanza de que en un 
día no lejano podamos dar al mundo capi-
talista una lección de economía con la nueva 
estructuración que nuestros ideales per- 
sigue. 	 • 

Al derrumbarse el sistema capitalista. en 
quiebra muchos ha, han dejado un hueco al 
abandonar las industrias sus antiguos pa- 

atentatorio al interés colectivq, ha surgido 
el conflicto de hallarse muchas industrias 
huérfanas de dirección. De todos modos, la 
mayoría de los técnicos no las han abando-
nado; todo lo contrario. Hemos observado 
con gran satisfacción, que a pesar de fal-
tarnos una infinidad de primeras materias, 
muchas de ellas, nuestros Ingenieros han 
creado substitutos, y al ir a organizar nues-
tra obra constructiva y contar con los cua-
dros técnicos, comprendemos la necesidad de 

paratorio de segunda enseñanza durante los 
días que faltan para la entrega de las hojas 
de inscripción al concurso que se hace para 
el ingreso al Instituto Obrero que el Gobier-
no del Frente Popular ha organizado con 
miras al futuro. 

En este grabado puede verse una de las 
clases preparatorias de ingreso al Instituto 
Obrero, forjador de los futuros técnicos 
hombres del mañana. 
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Atencion 
Se ha puesto a la venta la 

«Memoria del Primer Congreso Regional de Sindicatos de la Industria 
de la Edificación, Madera y Decoración, de Cataluña» 

Su precio es de 1'50 Pesetas ejemplar 

Los compañeros de Barcelona que deseen adquirirla, pueden dirigirse a la Secretaría General del Sindicato 
BAILEN, 38 

Los compañeros y Sindicatos de las comarcas pueden hacer sus pedidos al Comité de Zona o hien al Comité 
Regionaldela Industria, Paseo de. Pi y Margall, 25, 1.°. Barcelona 
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El segundo punto, trabajo : símbolo expre-
sivo del progreso y bienestar humano. engra-
naje esencial de la potencialidad de las ma-
sas productoras y compendio de la razón de 
la existencia del hombre en la tierra. Por 
razón y por derecho, no puede rehuir nadie. 
salvo los casos de incapacidad física, que 
produzca lo necesario para subsiStir, pues 
quien no produce no tiene derecho alguno 
a vivir en sociedad, cual un parásito, y ser 
una rémora de la misma. 

Sentado este principio débese procurar que 
no haya. nadie inactivo y para ello precisa 
crear un plan de trabajo que subsane el error 
lamentable que en épocas pasadas existió y 
que todavía quedan ciertos rescoldos del ca-
so vergonzoso de existir el llamado paro for-
zoso y que es aprobio y vergüenza, cuando 
tan necesitados estamos de ciertos produc-
tos. 

Fórmula : poner en marcha todas nues-
tras fábricas, algunas inactivas desde mu-
cho tiempo, aprovechando la fuerza hidráu-
lica. renovación de la maquinaria: extrac-
ción de minerales, carbón, plomo, hierro y 
potasas, adoptar dichos productos a la indus-
tria química en sus múltiples aspectos, fo-
mentar el transporte mecánico construyen-
do nuevas carreteras para que llegue a,  to-
dos los confines y puedan adquirir los tra-
bajos manufacturados las poblaciones agrí-
colas, mediante un razonado intercambio de 
productos. 

Por alguien podrá esto parecer un sueño 
o una utopia y preguntarán: ¿Dónde están 
las reservas económicas para realizar este 
Plan? Claro que con la sangría que estamos 
padeciendo puede objetarse esta pregunta. 
pero no olvidemos que si bien es cierto qua 
sufrimos un colapso económico no lo es me-
nos que en nuestras menos está el reactivo 
y la solución. 

Y  dicha solución consiste en el tercer pun-
to a que me referí al principio. La agricul-
tura, piedra angular y punto básico en que 
debe apoyarse la Economía, pues ofrece tan 
vasto campo de acción que indudablemente 
no tiene límites el beneficio que se obten-
dría en todos los órdenes. Y esto es necesa-
rio e imprescindible fomentar : la Agricul-
tura para ganar la guerra y consolidar la 
Revolución. En un país eminentemente agrí-
cola como el nuestro no debe existir una 
hectárea de terreno Sin cultivar, poniendo 
los brazos necesarios para remover sus en-
trañas y eXtraer 'de las mismas su preciado 
tesoro y el personal necesario podría obtener-
se de aquellas industrias que por su poca 
eficacia no sean útiles por el momento, des-
congestionándose la Industria de una carga 
excesiva. La Agricultura, de su esplendor de -

pende la Industria. pues a cambio de pro-
ductos agrícolas se podrían adquirir pro-
ductos industriales. tales como utensilios 
de labranza, productos químicos para abo-
no de los campos, artículos de manufactura. 
etcétera, pues es una enormidad la cantidad 
que pagamos al extranjero en concepto de 
los derivados de productos agrícolas y que 
de los cuales podrían extraerse enormes be-
neficios. 

Hay un sin fin de artículos de origen que 
no sacamos provecho de los mismos, entre 
ellos. el cultivo de la remolacha que inten-
sificándolo no sólo tendríamos azúcar para 
nuestro consumo, sino que podríamos expor-
tar en gran escala, al mismo tiempo que-  se-
ria necesario crear zonas industriales para 
su elaboración; el aceite, del que somos el 
pais productor más importante y que tene-
mos que llevar una buena parte del mismo al 
extranjero para sri refinamiento; el tabaco, 
funesto vicio pero que son muchos los mi-
llones que salen de nuestro país: industria  

coraservera; repoblación forestal; cría lanar, 
vacuna, caballar y avícola, complementos di-
rectos de la Agricultura y sostén primordial 
de la misma. 

Son muchos los aspectos que abarca- un 
plan de reconstrucción agrícola, pero no ol-
videmos que tendremos que pasar por un pe-
ríodo de honda meditación y que sólo la 
Agricultura puede salvarnos. 

No importa que tengamos un exceso de 
producción, lo peor sería que hubiera es-
casez y no tener asegurado el condumio por 
el cual se hacen mil piruetas eh estos tiem-
pos, y que la guerra con toda su crudeza nos 
ha demostrado que tanto el lujo como el- pla-
cer son cosas secundarias y sin utilidad algu-
na, pero que el sustento en cambio es im-
prescindible. Si hay exceso de producción. 
el pavoroso problema del hambre no existe 
y además dicho sobrante aunque tenga que 
darse bajo precio, con su exportación, pue-
den adquirirse las divisas necesarias para 
procurarse los elementos más indispensables 
para nuestra Industria y terminar las obras 
hidrográficas en proyecto, para convertir este 
suelo, sediento de agua, en rico vergel, con 
lo que lograríamos dos cosas: asegurar nues-
tro bienestar e independización deI capita-
lismo extranjero. debiendo ser nosotros, sin 
arrollar este plan para que sirva de ejemplo 
al proletariado mundial y para que se dé 
cuenta el mundo entero que si hemos hecho 
una revolución, derrumbando cosas arcaicas 
y destruyendo ciertos privilegios, impropios 
de nuestra civilización, en cambio sobre un 
suelo en ruinas, regado en sangre y empo-
brecido. por nuestra fuerza vital sabemos 
reconstruir de nuevo, bajo una era de paz 
y progreso. mediante el esfuerzo generoso de 
todos, guiados sólo por un sublime ideal de 
redención y libertad. 
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¡A FORTIFICAR, CAMARADAS! 

Hemos llegado al momento culminante de 
la guerra y es necesario que todos los tra-
bajadores españoles, que todos los revolu-
cionarios nos demos cuenta de esta reali-
dad. 

Hoy, los elementos modernos empleados 
por los ejércitos beligerantes son capaces de 
sorprender al más desconfiado de los ene-
migos, y en la sorpresa o buena disposición 
del mando está el éxito de las batallas En 
pocas horas puede variar la posición geo-
gráfica de cualquier cuerpo del ejército si 
la colaboración de los soldados y mandos es 
voluntariosa en lo que respecta cubrir o al-
canzar el objetivo señalado; al extremo de 
que si hay coincidencia en el cumplimiento 
del deber, se llega sin cansancio y con áni-
mo decidido donde antes creímos que era 
imposible llegar. 

Al hablar de buena disposición y colabo-
ración voluntariosa de mandos y soldados 
nos referimos también a todos los que en la 
retaguardia cumplen aparentemente una mi-
sión relacionada con las necesidades de la 
guerra y sortean con ello la intervención di-
recta mermando así las posibilidades de 
éxito que puedan tener nuestras fuerzas por 
falta de colobo•ación. 

En este caso se hallan miles y miles de 
trabajadores comprendidos en la edad de 
28  a 40 años. Obreros que trabajan en in-
dustrias que no tienen objeto. que carecen  

de materias primas o que se sostienen con 
tos fondos de la Colectividad, los cuales de-
berían acudir, sin pérdida de. tiempo, a en-
grosar las filas de los Batallones de Obras 
y Fortificaciones donde dejarían de ser una 
carga y pasarían a ser de gran utilidad. 

Hoy nuestro ejército está dotado de muy 
buenos elementos (material) y de una. dis-
ciplina que para sí quisieran las huestes de 
Franco. Es un ejército regular capaz de sos-
tener las embestidas de las mejores dota-
ciones extranjeras y posee gran cantidad de 
hombres dispuestos a vender cara su vida. 
pero hace falta que los que mencionamos de 
la retaguardia se interesen un poco y se de-
cidan de una vez a ingresar en los Batallo-
nes para trabajar con los abnegados com-
pañeros que ya están haciendo las trinche-
ras o refugios para que los infantes o arti-
lleros puedan mantener bien alta la digni-
dad de los españoles que luchan contra la 
opresión. 

La, misión de los fortificadores es impor-
tantísima, porque son los factores decisivos 
en lo que a estrategia se refiere y si los Ba-
tallones están bien dotados de personal pue-
den hacer prodigios en este aspecto ya que 
abren paso por lugares donde no lo hay fa-
cilitando la afieencia por medio del trans-
porte a grandes contingentes de soldados y 
material a lugares convenidos o de débil re-
sistencia .  
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Asi es muy posible que la guerra no se 
prolongue y nos permita la libertad de or-
ganizar con acierto lo que 'tenemos pendien-
te en la misma retaguardia. de dificil solu-
ción, mientras dediquemos nuestras activi-
dades a problemas planteados por falta de 
trabajo o por carencia de dinero. 

Los compañeros mayores de 40 años, fer-
vientes luchadores y destacados militantes 
de nuestra organización se verán libres de 
miles de asuntos que hoy planteamos para 
poder subsistir y podrán dedicar sus activi-
dadés a resolver. lo que hoy no pueden por 
tener que dedicar el tiempo a cosas relacie 
nadas con todo lo expuesto aquí. ' 

Esto no tiene más solución que la que nos-
otros apuntamos y advertimos que se- crean 
siete Batallones de Obras y Fortificaciones 
donde hacen falta cinco mil hombres de 
28 a 40 años que pueden empezar cuando 
quieran y que desde el día que se inscriban 
empezarán a cobrar el sueldo que tienen 
asignado. 

Cinco mil hombres donde sobran sesenta 
mil no es mucho y si tenemos dignidad o 
amor a la libertad de los pueblos debemos 
acudir todos como un solo hombre. 

En la calle de Bailén, número 38, Sindi-
cato de la Industria de  la Edificación. Ma-
dera y Decoración, reside la Comisión que 
organiza estos Batallones por la. C.  N. T. 


